
El asociacionismodelpoder
las cofradíasde hidalgosy caballeros

Adelina ROMERO MARTINEZ *

La sociedadurbanamedievalmovidapor el deseode seguridady defen-
sa comenzó a organizarseen pequeñasasociacionesque, con el paso del
tiempo, irían creciendoy consolidándosecon unosobjetivosy características
muy concretas.Se llegaríade estamaneraal nacimiento de las cofradíasy
hermandades.Fundamentalmentela defensade todaunaseriede cuestiones
queafectabandirectamentea la vida cotidiana,sin olvidar, por otraparte,el
ganarsela vida eterna,fueron las causasargiildas parael nacimientode las
mismas.Se constituyeron,pues,como asociacionesvoluntariasde personas
vinculadaspor unosobjetivoscomunes:religiosos,profesionales,defensivos,
benéficos,y que encontrabanasí accesoa aquelloque la individualidad no
lespermitía.

Estaideade las asociacionesllegó acalar tambiénen el ánimo de hidal-
gosy caballeros,en el conocidosectorde los privilegiados.Ahora bien, ca-
bría cuestionarselas causasque les impulsaron a adoptartales decisiones,
máxime si se tiene presentelas altascotasde poderalcanzadas,tanto en lo
político como en lo económico.Muestrade ello sonlos nivelesde control
conseguidosy consolidados,ya en el siglo xv, en los concejos¼Nada fácil
poder desentrañarestascuestiones,pero si necesariosu conocimiento,al
menosdeformaaproximada.

Son muchaslas prohibicionesde asociacioneshechaspor los monarcas
ya desdeépocadeFernandoIII. tinassurgidasdela propiainiciativa, otrasa
peticion de los vecinosde los núcleosdondeestabanasentadas,y otras,en
fin, a petición delos procuradoresreunidosen Cortes.Estimo que un breve
recorrido puedeservirnospara adentramosen la sociedadcastellanabajo-

UniversidaddeGranada.
1 Un bueninforme paraestascuestiones,si bienreducidoal ámbito andaluz,pero con un buen

apéndicebibliográfico, esel trabajodeR. O. PeinadoSantaellay J. M. Ruiz Povedano,«Flitesdepo-
der», en Actasdel VI Coloquio Ineernacional deHistoria MedievalAndaluza.Málaga, 1991,Pp. 337-
415.
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medieval,y desdeella misma,con suspeticiones,informarnosdelassituaciones
masfrecuentesy reiteradaspor estosgruposde poder.Tambiénconocerel po-
sicionamientoque le concedíana algunasagrupaciones,con quién se las rela-
cionaba,quéles reprochaban,quépapeljugabanen el acontecerde cadadía,
etc. Paraello se seguiráun ordencronológicoal objeto de obteneruna mayor
concrecion.

Así, se sabequeya al final del reinadode FernandoIII esteprohibeen va-
rios lugareslasasociaciones,bajo el título de cofradías,si no escumpliendode-
terminadascondiciones.Cuandoen 1251 cl rey otorgaprivilegio a Alcaraz y le
devuelvevariasaldeassegregadasde su término, entrelos distintospuntosdel
dispositivodocumentalse dice: Otros4 sé queentrevos que sefazenunascofra-
díaseunosayuntamientosmalosa mengua mio poderede miosennorioe a danno
del congeioede/pueblo,o sefazenmuchasmalasencubiertase malosparamientos?
E mando,sopenade los cuerpose de quantoavedes que éstascojfradías que las
desjágades,e quedaquíadelantenonJhgadesotras, fuera, en tal manera,porasote-
rrar muertose pora luminarias e pora dar a pobres e pora conffuerco& Más non
pongadesalcaldesentrevos,nin cotomulo, epuesqueosyodo carrera por o Jága-
des bien e almosnae mercedcon derecho,si algunosa más quisiessenpassara
otros cotos e a otrospartimientoso a poneralcaldesencoffradíaisa loscuerpose a
quantooviessenmetornaríapor ello 2~

A lospocosaños,pues,dela conquistade la villa, y cn épocatodavíade Al-
fonso VIII, hallamosya unasociedadagrupaday estamentalizada,tal vez favo-
rccidadesdela mismamonarquía,en la quese hacenligas, surgencofradías,o
nuevamente,sevuelvena fraccionar~. Fue su sucesor,comosc acabadeanotar,
quien prohibió estascofradíaspor considerarlasperjudiciales.No obstante,es
designificar los casosen las queéstasseencuentranautorizadasparacontinuar
como institucionesreconocidas,fundamentalmenteparaenterrarmuertosy dar
decomera los pobres.El hechode darsepulturaa los muertos,queen la época
estabaarraigadocomo la puestaen prácticadelas bienaventuranzas,enocasio-
nes,tal vezdemasiadofrecuentes,sepresentabacon granvirulenciadadala cer-
caníade la fronteray losperíodosexpansivosquesevivían en el reino.

Perotambiénsonpermitidassi les mueveaasociarseotrasdoscausascomo
sonlas iluminacionesy, sobretodo, los conffuercos,o banquetesfúnebres.Ante
ello cabepensar,primeramente,la importanciaquedebierontcneren la religio-
sidadpopulardel momentola luz y de la confraternizacióncon el difunto ~, da-

2 Cli. A. Prelcí Marín, Alcaraz. un enclave castellano en la frontera del siglo MIL Albacete, 1974. pp.
43. 136- i 39. Aunque data el documento de 1245. posteriormente en su libro Conquista y prinheros iii-

tentos cíe repoblachán del territorio albacetense (Del período islórnico a la crisis del siglo x,,,l. Albacete,
1986, Pp. 264-265.lo vuelve a publicar con la misma datación, si bien es cierto que en la fe de erratas

es donde se proporciona la correcta.
Segs5n Pretel, citando a Pérez Pareja, éste “habla de la existencia de dos cofradías fundadas por

Alfonso VIII y fusionadas luego bajo el nombre de ‘Los fieles de Cristo”, que luego volvieron a divi-
dirse de nuevo en dos: la de “La Peáa’, integrada por cristianos viejos, y la de “San Salvador”, que
agrupaba luego a los nobles,. Cfr. A. Pretel Marín, Alcaraz un enclave castellano, p. 43.

Todavía durante los siglos xiv y xv las oblaciones sobre las tumbas se seguían realizando, Se
perdió, cierlamente, entre los más cultos, el carácter de ofrenda alimenticia al difunto. Abora bien, si
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do quesonmotivos suficientescomo parajustificar la asociaciónde varias
personasbajo la forma de cofradía.Consideroque ello puederesultaren
gran medida esclarecedor,posibilitando un mejor conocimientode sus
hombres.Peroéstostambiéndebieronde utilizar estoselementosparaha-
cervalersusaspiracionesdepoder.

Con todo, no debió ser estecasocitado de Alcaraz un hechoaislado,
todo lo contrario, véasesi no lo acaecidoen Segoviapor estosmismos
años ~.

Pero son las Actasde Cortes6 las queofrecenla visión más completa
de los comportamientosdesviadosde algunosgruposqueutilizabanlas co-
fradíascon fines bien distintos a los orígenesde las mismas. Ello debido
básicamentea las quejasque presentananteel monarcalos procuradores
de las ciudades.Este hechose constataya en las Cortes de Valladolid de
1258 y en las de Jerezde la Frontera,diezañosdespués,en ellasse repiten
las mismasprohibicionesquerealizaraFernandoIII ~. Pero las turbulen-
cias de finalesdel siglo xííí y primerasdécadasdel xiv estánllenas de lu-

la parle del muerto se entregaba a los pobres el hecho significaba, para la masa del pueblo, que el
muerto no lo estaba del todo. Se extiende en detalle sobre esta materia E. Morin, El hombre y la muer-
te. Barcelona, 1974.

5 Em opinión de Martínez Moro en estos años centrales del siglo XTIT, debió de adquirir tintes
violentos la lucha por el poder urbano». Debió de ser el detonante para la carta de 1250 en la que se
ordena deshacer cofradías constituidas, según palabras reales que reflejarían la queja caballeresca, »á
mengua dc mio poder, e de mio señorío, é á daño de vuestro concejo, é del pueblo ¿se facen muchas
malas encubiertas. é malos paraniientos». Da por zanjado el tema con la nota que dice: »Permite las
cofradias exclusivamente con fines piadosos “para soterrar muertos, é para luminarias, é para dar a
pobres’.» Cfr. J. Martínez Moro, La tierra en la comunidad de Segovia Un proyecto señorial urbano
(]O8S-l55Oj Valladolid, 1985, p. 124. Seis años después en una ordenanza redactada por la ciudad y
confirmada por Alfonso X, en su punto IX, entre otras cosas, se dice lo siguiente: »E fizieronme en-
tender que se fazian unas cofradías e ayuntamientos malos a mingua de mio poder e de mio sennorio
e a danno de su Concejo e del pueblo, o sc fazian muchas malas encubiertas e muchos malos para-
mientos. E pidieronme mercet que mandasse e defendiesse, so pena de los cuerpos e de quanto ovies-
sen que desfiziessen estas cofiradías e que de aqui adelante non fiziessen otras, fuera en tal manera
pura soterrar muertos o para luminarias o pora dar a pobres o pura cuffuer~os, mas que non pusiesen
alcaldes entre si nin cotos malos que pudiessen tornar a danno a mio sennorio e a mi tierra e a mios
pueblos, e que el que lo fiziesse al cuerpo e a quanto oviesse me tornaria por elto.» Cfr. A. Represa
Rodríguez, <Notas para el estudio de la ciudad de Segovia en los siglos xr,-x,v», en Estudias segovianos;
949, Pp. 293.294. lodo hace suponer que servían de poco las prohibiciones regias cuando no existía

la voluntad de acatarías.
Cfr. Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla. Madrid. 1861. En adelanle se citarán por

Cortes de los antiguos reinos, seguidas del año y número de la petición.
••»Tienen por bien que non fagan confradrías, nin juras malas, nin ningunos malos ayuntamien-

tos, que scan a danno de la tierra e a ninguna del sennorio del rey, si non pora dar a comer a pobres o
pora luminaria o pora soterrar muertos o pura confuer9os, e que sc coman en casa del muerto, e non
para otros ayuntamientos malos, e que non ayan hy alcaldes ningunos pora judgar en las cofradrias, si-
non los que fueren puestos del rey en las villas o por el fuero o a tos que lo fizieren que se torne el rey
a ellos e a quanto que ovieren.» Manda el rey que todas las cofradrías que son fechas que se desfagan
luego, sinon que yagan en aquesta pena sobredicha», Uortes de los antiguos reinos, de 1258. p. 36. La
prohibición posterior de 1268 repite las mismas palabras citadas y añade la supresión de alcaldes. El
las cofadrias que son fechas en esta rason que se desfagan luego sy non sepan que caeran en esta pena
sobredicha>, ibid., p. 4 t.
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chasbanderizasqueprovocarongran hermanamientoen villas del reynoe en
muchoslugaresdericoshomese caballeros~•

Son consideradasigualmentecomo ilegales las cofradíaspor Pedro 1,
que,de formaescueta,se limita a decir: queningunosornes,nin mugeresnon
seanossadosdefazercofradías,nin cabildos;nin ordenamientos,fin oficialesde
cadalugarqueseana dapnode/pueblot

Seráen el períodode la dinastíaTrastámaracuandolas quejaslleguena
sermás explícitas.En los primerosaños,sobretodo, sin aludir directamente
a las cofradías,sino a ligas y ayuntamientos,paraposteriormentealudir direc-
tamentea ellas.Es el casodelas CortesdeGuadalajarade 1390:Avernosen-
tendidoquemuchasvezesacaesgeen los nuestrosregnosque algunaspersonas
fazen entresíayuntamientose ligas firmadascon juramento,por pleito, o por
omenaje,o porpena o por otra firmezaqualquier, contra ciertaspersonas,o en
generalcontra qualesquierquecontra ellos quisierenser, e commoquier queal-
gunasde las dichaspersonasfaganlos dichos ayuntamientosy ligas socolor e
bien e guarda de su derechoe por conplir mejor nuestro servicio; enperopor
quantosegundpor esperienciaconocemosestasligas e ayuntamientos;e sefazen
lasmásvezesnon a buenaentengión,e sesiguenescándalose discordiasenemis-
tadese estorvode nuestrasjusticias...Establecemose ordenamose defendemos
quede aquíadelantenon seanosadosasíinfantes,maestres;priores, marqueses,
duques,condes,ricos ornes,comendadores;cara//erose escuderos;oficialese re-
gidoresde las gibdadese vi/las e lugarese concejos;e qualesquierotras comuni-
dadese personassingularesde qualquiercondición e estado quesean,defazer
ayuntamientose ligas conjuramento o recibiendoel cuerpodeDios; o porpleito
omenajeo por otra penao por otra firmeza qualquierpor la qual se obliguen
unosa otrosa seguardarlos dichosayuntamientose ligas unoscontra otrosen la
maneraquedicha es... E qualquierade los sobredichosquecontra esto o contra
partedello jézieren...averan la nuestrayra, e demásdestonospasaremoscontra
ellose contra cadauno de/lose contrasusbienesen aquel/amaneraquenosen-
tendieramosquecunp/ea nuestroservicioe meresgierenlos quebrantadoresdes-
ta nuestraley, segándla calidadde los maleficiose de laspersonas...E otrosíro-
gamose mandamosa todoslosperladosde los nuestrosregnos,asíarcobispos
commoobisposcommootros perladose clérigos e otras personaseclesiásticas
qualesquieraquenonfagande aquíadelantelos talesayuntamientose ligas; nin
usende los fechosfasta aqu4 ca silosfizieren o usarende losJéchosfastaaqui
arran nuestra yra e non podremosescusarde poneren ello remedioconveni-
ble

Cfr. Lagran crónica deAIfonso Xl, edición de Diego Catalán, Madrid, 1977, p. 369.
Cfr. Cortes de los antiguos reino$ de 135], y. 37, del cuaderno It]. También en el punto 39 de las

citadas Cortes se hace hincapié en las cofradias que hacen los gremios y cómo no se quieren recibir
más que a personas de un mismo linaje.

<Sfr. Coríes de los antigoos reinos, de (iuadalajara. de 1 390. p. 2. En el siguiente punto conviene
destacar las banderías producidas en el reino, las enemistades entre los grandes. asi como st’ repercu-
sion sobre los tabradores y sus bienes, y también en los vasattos.
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Tanto Juan1, como posteriormenteEnriqueIII, sequejandehaberexpe-
rtmentado,por sí mismos, los malescausadospor estasligas It Claro está,
quetodo dependede la posicióndondecadacual seencuentre,y quién se
coñsiderelesionado12• Lo queestáfueradetodadudaes el poderquedebie-
ron tenerestetipo de ligas, losatrayentesinteresesqueposibilitabany daban
unidada suscomponentes,aménde otroslazostalescomoel linaje, vasallaje,
clientelas,quepotenciabanla cohesióninterna~

A finales del siglo xív en Castilla, como en el restodela Europaocciden-
tal, la presenciade los bandoses ya unarealidadconsolidadat4• Tal vez, el
ejemplo del núcleo urbanocastellanodonde puedeverse con claridad ese
arraigo es Salamanca.Se sabequeya desde1390,y con la confirmaciónde
unaordenanzapor Juan1, serepartíanlos oficios del concejoentrelos dosli-
najesdominantesen la ciudad: los de San Benito y los de SanMartín 15• El
enfrentamientoentrelos mismoseralo másfrecuente 6, aunqueen el último
tercio del siglo xv se firmanunascapitulacionesentrealgunosintegrantesde

Aprueba y ratifica la ley de Guadalajara hecha por su padre, insertándose. La razón esgrimida
por Enrique III es que por quanto por esperien9ia yo vi que por fazer estas tales ligas e juramentos
contra la dicha ley, entre los grandes a ahan medianos gibdadanos comunes de aquestos mis regnos
nas4ieren grandes escándalos e porfias e contiendas,de lo qual serecreqió a mi grant deserviQio e
aquestos mis regnos muchos e grandes dapnos». Cortes de los antiguos reinos, de Madrid, de 1393,pp.
5 29-5 30.

Noticias de interés en este sentido en L. Suárez Fernández. Juan 1, rey de Éastilla (1379-1390).
Madrid, 1955, así como la obra del mismo autor, Nobleza y monarquía. Punto de vista sobre la historia
castellana del siglo xi’. Valladolid, 1959, pp. 28-86.

3 Es ya clásica la obra de J. Ileers, El clanfamiliaren la Edad Media. Barcelona, 1978. Es también
muy esclarecedora otra aportación del mismo autor: Laspartidos y la vida polúlca en el Occidente me-
dieval Buenos Aires, 1986 (edición castellana).

14 Una bibliografia más completa sobre los bandos en: M. A. l.adero Quesada, «Lignages, bandos
el parlis dans la vie politique des villes castillanes», en les sociétés urbaines en France méridionale et en
peninsule ibériqae en Moyen Age. París, 1991, pp. 105-130 (coloquio de Pan, 1988); J. M. Monsalvo
Antón, Elsistema poldico concejiL El ejemplo del señono medieval de Alba de Tormes y su concejo devi-
l/ay Tierra Salamanca. 1985. PP. 167-168. También en los trabajos recogidos en Relaciones depoder,
de producción y parentesco en la Edad Media y Moderna, coordinado por R. Pastor. Madrid, 1990. De
igual modo en la sugerente ponencia de J. M. Monsalvo Antón, «La sociedad politica en los concejos
castellanos de la meseta durante la época del regimiento medieval. La distribución social del poder»,
en Concejos y ciudades en la Edad Media ¡hispánica, II Congreso de Estudios Medievales, Avila, 1990,
pp. 359-413.

Esla es confirmada posteriormente por Enrique III, Juan JI, D. Maria de Molina, RR. CC. y el
principe luan. Cfr. M. Villar Macías, Historia de Salamanca. Salamanca, 1887 (reeditada en 1973). IV,
pp. 113-115. Consiguen, pues, el beneplácitode la corona y, por tanto, aunque sea de forma implicita,
se aprueba igualmente el comportamiento de sus componentes. Aun asi, no debe ser considerado
como una excepción toda vez que, por ejemplo, en Segovia también se producia este hecho, turnán-
dose los bandos en los cargos del concejo> e incluso desde algunos años atrás, concretamente desde
1345. <Sfr. A. Represa. <Segovia en los siglos xíí-xsv», p. 283. Algo que tampoco era exclusivo de Sego-
vía; así, por ejemplo, acaecía de forma similar en AWla ya a comienzos del siglo xv. Escuetamente lo
trata J. 1. Moreno Núñez, Avda Vsa tierra en la baja Edad Media (siglos MO al st). Avila. 1992, pp. 156-
157.

h El asunto llega incluso a plantearse en las Cortes, prohibiendo Enrique IV que el estudio de Sa-

lamanca tome parte en los bandos de la Ciudad. <Sfr. <orles de los antiguos reinos de 1462. p. 8.
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los dosbandos.Perono por ello la situaciónquedadistendida,puestoquese
llegainclusoa un repartodel suelourbanoentrelosmismos17

Nuevamentesonlas Cortesdela segundamitad del siglo xv las quevuel-
ven a presentarunarica informacióndel hecho.Estimo que la presentación
que hacenlos procuradoresesmás queelocuentede la situaciónpor la que
pasabaCastillaen aquellosaños:Otrosy, muypoderosennor.vuestrasennoria
sabe,e aunes notorio en vuestroregno,quantosmalese dapnose excesose delitos
hanseydoeometydosenalgunascibdadese villas e logaresdevuestrosregnospor
cabsae ocasyondealgunasligas e monepodiose confederacionesquehan seydo
fechasen las dichascibdadese villas e logaresde vuestrosregnos;socolor de co-
fadríase hermandadese sootroscoloresyndevidos;de loqualhan resultadoe se
esperanrecreger malese dannose otrosinconvenientesen vuestrosregnos; todo
estofaciendoseen contra de vuestrajusticia e contra el tenoreformasde las le-
yesdevuestrosregnosquesobrellodisponenepenasene/lascontenidas18

Porvezprimera,despuésde dossiglosdeprohibiciones,se manifiestade
forma explícita la utilización de las cofradíascomo mediosaptos paraaso-
ciacionesy bandos,y de ahí las sancionesrecibidas.Se manifiestaabierta-
mentela malautilización de estasasociaciones,como institucionesde carac-
ter religioso,y confinalidadesbien distintas.

Once añosdespuésel temavuelvea estaren el candeleroy necesitaser
abordadoen las Cortes.¿Comoresultado,tal vez, de la cláusulaintroducida
en las Cortesde Toledoy del métodopococoercitivodeEnriqueIV? Se ig-
nora,perolo queno cabela menordudaes quedebió resultarunadelas ma-
yorescausascoadyuvantes,puestoquede pocoserviríala normativadadaen
dichas Cortes,todavez queahoraen las de SantaMaria dc Nieva seprohi-
ben todasaquellascofradíasfundadasde diez añosa estaparte, en casode
no habercumplidolos requisitos,como no podíaserde otramanera,los be-
neplácitosde la Iglesiay de la propiaCorona.Se aprecia,pues,unasubesti-
maciónde las normativasofrecidasal respectoy las cofradías«clandestinas»
debieronseguirproliferando,dadoel énfasisquesepuedeapreciaren las pa-

17 Los datos se encuentran enVittar Macías, Historía de Salamanca, V, pp. 147452 y 48. Et repar-
to del suelo urbano se fecha en 1545. En esa fecha las parroquias, como centros administrativos, que-
dan adscritas a uno de tos dos bloques, de tal manera que resultan dos espacios urbanos homogéneos
controlados por cada uno de los bandos. <Sfr. ibid. V, PP. 143-144. De esta forma podría hablarse
también de un decantamiento ciudadano, de unas clientelas, y sobre todo de la fuerza y empuje mos-
trados para llegar hasta estos limites.

1< Los procuradores, ante esta situación piden al rey que las ligas que existen bajo la apariencia de
cofradías sedeshagan. Para ello solicitan la realización de pesquisas e inquisición y una serie de penas
a los infractores. Enrique IV responde afirmativamente a la petición con alguna excepción.Son las de
aquellas hermandades o cofradías que pudieran mostrar la aprobación de un prelado o la suya propia.
Cortes de los antiguos reinos, de Toledo, de 1462,p. 35. Resolución ésta que posiblemente no resultara
muy eficaz cuando la jerarquía eclesiástica se hallaba también envueltaen esta alisma dinámica. Para-
dójicamentese encuentra, sólo algunos números antes, la prohibición del monarca a obispos, abades
y personas ectesiásticas que sean de bandos parcialidades to tigas. <Sfr. ibid., p. 14. Por tanto,es obvio
que más de una de las hermandades o cofradías constituidas por algunas de estas parcialidades, y con
el amparo de algún eclesiástico, pudieran seguir actuando con total impunidad. pueslo que recibirían
su aprobación oficial del monarca dado que contaban con el respaldo de algún miembro la Iglesia je-
rárquica.
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labrasde los procuradores...muchaspersonasde malosdeseos;deseandofacer
el mal e dapno a susvezinosopor executarmalquerenciasquecontra algunos
tienen,yncitan cofradías; epara colorar su malpropósito toman envocacióno
apellido dealgán santoo sancta,e llegan asyotras muchaspersonasconformesa
ellos en los deseosefazenjuramentospara seayudar, e algunasvezeshazensus
estatutoshonestospara mostraren póblico, diziendoquepara la esecuciónde
aquello hazenlas talescofradías;pero ensushablassecretase conciertostiran a
otras cosasquetiendenen mal desuspróximoseen escándalode suspueblos;e
comoquier quelos ayuntamientosylícitossonreprobadose proybidospor dere-
cho epor leyesdevuestrosregnos;pero los inventadoresdestasnovedadesbuscan
talescolorese causasfingidasjuntándolascon santoapellido e con algunashor-
denancasonestasqueponenen el comiencode susestatutos;por dondequieren
mostrarquesudañadopropósitosepuedadisculpare llevar adelanteepara ésto
repartenentresycontíasde dinerospara gastaren la prosecuciónde sus deseos.
De lo qualvemosquesuelenresultargrandesescándalose bolliciose otros males
e dannosen los pueblose comarcasdondeésto sehaze,e quede/lo no se sigue
bienalguno 19

Estasituación,constantementefrenaday nuncalo suficientementeataja-
da, es la que hande abordarlos ReyesCatólicos,prohibiendoa los caballe-
rosy regidoresdelas ciudadesqueno tenganpor allegadosensusdiferencias
aningunosconcejosni personasparticulares20

Resultanelocuentesla sucesivasleyesqueprohibíanla existenciade de-
terminadascofradías,como institucionessusceptiblesde ser mal utilizadas,
en casode no reunir los requisitosfijados por la Corona.En efecto,parece
quedarde manifiestolos malosusosrealizadospor algunasasociacionesque
pretendíanacogersea la coberturareligiosaque ofrecíanlas cofradías,dado
el carácterreligioso-benéficoqueprimabaen los estatutosu ordenanzaspor
losqueseregían.

En el casopresenteno pretendoenmodoalgunoelaborarunasíntesisde
conocimientos,stnomasbien aportaralgunasreflexionesdeducidas,en par-
te, de lo ya sabido,y, en partetambién, de algunadocumentacióninédita.
Todoello me permitiráabordar,contodaslas cautelasdel casoy a título más
bien provisional,algunashipótesisacercade la interdependenciaentrelas
cofradíasde hidalgosy caballeros21 y el asociacionismodel poder,másbien
como unaplataformaparaalcanzarlo.

El rey otorga todo lo socilitado por los procuradores. <Sfr. Cortes de los antiguos reinos, de Santa
Maria de Nieva, de 1473, p. 31. Esta misma ley es confirmada por Carlos ½‘en las Cortes de los anti-
guos reinos, de Madrid, de 1534, p. 29.

25 <Sfr. Leyes de recopilación, Madrid, 1775,3 vol. (la primera edición es de 1567), libro VIII, títu-
lo XIV, ley VI.

Faltan todavia historias generales de la caballería.Parauna idea de conjunto puede ser útil: M.
Kecn,La caballerid Barcelona, 1986 (edición original New Haven-Londres,1984); 1. Flori, Lidéologie
da glaive. Ginebra, 1983. También del mismo autor Lessor de la chevalerie. Ginebra,1986; J. Fleckens-
tein, Das ritterliche Turnier im Mittelalter. Gúttingen, 1985. Esde gran interés el artículo de Franco Cardi-
ni que hace un repaso por toda Europa de los términos: guerrero y caballero, génesis y evolucióndesde
las invasiones hasta el siglo xví. <Sfr. E. Cardini, «El guerreroyel caballero», en El hombre medieval(edi-
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He centradomi atenciónen cofradíasde estetipo, tales como: la de
Andújar, fundadaen 1245;algunasnoticiasde 1450, por lo quehacerefe-
renciaa la de CiudadReal;las ordenanzaspor las queseconducíanlas dos
cofradíasde hidalgosde Jaén,fundadasen 1436 y la queregíaen Ubeda
en 1505;finalmentetambiénlas noticiasobtenidasa travésdel interrogato-
rio de un pleito de 1540 dela cofradíade SanSalvadordeAlcaraz22

Antesde entrarenel análisis,convienedecirquese tratande unasher-
mandadesqueformalmentepuedenserconsideradasde tipo religioso asís-
tencial, dado queson éstaslas característicasexternasque priman en sus
estatutos.

Paracentrarla cuestión,y al objeto de unamayorclaridad,he estructu-
rado el trabajo en cuatro puntos: en primer lugar, finalidad y funciona-
mientode las cofradías,paracontinuarcon los elementosde la solidaridad
interna; en tercerlugar, por su distanciamientodel comúny parafinalizar
conla fiestacomosignodepoder.

1. Finalidad y funcionamiento de las cofradías

Trasrealizaruna invocacióna la divinidad, lo másfrecuenteesencon-
trar recogidala finalidad por la quese fundala cofradía,siendoésta,en la
mayoríade los casosconstatados,mantenermás unidos a los caballeros.
Temaésteen el quese ha observadounajerarquización.Así esconsidera-
da la unidaden primer lugar entresí, seguidamenteparaatendera las difi-
cultadesqueel colectivopudiesetenery, por último, paracontribuir al ser-
vício del rey 2~• Aunquetodaslas disposicionesteníansu importancia,todo
parece indicar que la que realmenteprimabaera la primera de ellas. No
obstante,a pesarde lo feliz quepudieraresultarla idea, tengo razonables
dudasparapensarqueestasasociacionesno englobabana todo estecolec-
tivo.

ción de Jaeques Le Goff). Madrid, 1990, Pp. 83-120. El tema de la caballería popular en Castilla ha sido
repetidas veces objeto de estudio desde 1956. La bibliografía sobre este aspecto puede verse en M. Gon-
zález Jiménez, «La caballería popular en Andalucia (siglos xm al xv)», en Anuario de Estadios Medievales,
15(1985), pp. 315-329.

-- <Sfr, la cofradía de Andújar, cuya titular era la Natividad de Nuestra Señora. <Sfr. »F.statutos de la
cofradía de los hijosdalgo de Andújar», en Don lope de Sosa, 19.16, Pp. 133-134, y A. R. CH. Granada,
302-284-13, sin foliar. Traslado autorizado realizado en Andújar el 26de mayo de 1581, y presentado
en laChancillería de Granadael 16 dejunio de 1584 para servirdepruebaen la hidalguiadeAlonso Pa-
omino y consortes. L. Delgado Merchán. Historia documentada de Ciudad Real Ciudad Real, 1907. p.
407. En Jaén, «Las cofradías de Santa MariaySan Luis de los Caballeros>,, en Don Lope de Sosa, 1917,
pp. 76-77; <<Sofradia de Santítimo de Ubeda», en Don Lope de Sosa, 19t7. pp. 54-57, 282-285 y 310-
316. San Salvador de Alcaraz: A. R. CH. Granada, 304-606-1, sin foliar A partirde ahora las relerencias
a dicha documentación se citarán por el nombre del testigo y número de la pregunta a la que responde.

23 Este hecho puede ser constatado, por ejemplo, en la» cofradias de Santa Maria y San Luis de
los Caballeros de Jaén: <tener más unidos a los caballeros y principales personas de esta ciudad en
los lances que se ofreciesen, de su defensa y para servicio del rey.» <Sfr. <Las cofradias de Santa Ma-
ría>”. p. 76.
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Baso mis sospechas,en primerlugar, en el casoconcretode Jaén.Cuando
en 1436 surgeconfuerzala inquietudpor el asociacionismo,nacedirectamente
bifurcada,materializándoseen dos instituciones:la de SantaMaría y la de San
Luis delos Caballeros.Quese tratade un síntomacontrarioal fin inicial, pare-
ce fuera de toda duda; con ello la unidad ya quedaba-truncadadesdeJa raíz
misma.Hechoéstea todasluces incoherente,silo querealmentesepretendía
era la cohesióndel colectivo. Ahorabien, debierontenerciertasnecesidades
imperantespara fundar dos cofradíasy no unasola, como hubierasido lo ló-
gico.

La una fundadapor el obispo de la ciudad, don Gonzalode Zúñiga, y la
otra por cl maestrede Calatrava,don Luis de Guzmán~ No parece,pues,te-
ner mucho sentido,si se pretendíala unidad de los caballerosjiennenses,co-
menzarabriendodoslíneas.Posibilitandorealmenteal caballerola opciónpara
incardinarseen cualquierade ellas, dada la oferta existente.Más todavíasi,
como es biensabido,ya existíanen la ciudadotrasdoscofradíascon caracterís-
ticas similares:la delos Ballesterosde la Coronaday la de Santiagodelos Ca-
balleros25 ¿Noquedaentoncesun pocolejos el principio básicode la unidad,
desdesuspropioscimientos?¿Estaríamásbien esteacontecimientollamadoa
servir dc catalizadory elementodiferenciadorentre la totalidad del colecti-
vo? 26 Ambas realidadesse manifiestanincompatibles.Estimo que tal vez se
cargarade contenidoestehechoen casode serobservadodesdeotros paráme-
tros. Todo dependería,parasuverificación,depoderanalizartanto losvínculos
como las solidaridadesqueuníana susprimerosfundadores,como los que se
generaronposteriormenteentreloscofrades.En la actualidad,mc ha sido im-
posiblepoderprecisarestacuestión.En cualquiercaso,un hechoquedaclaro, y
esla necesidaddefundardosinstitucionesparalelas27

24 <Sfr. Ibid., p. 76.
2$ <Sfr. J. <S. Garrido Aguilera, Religiosidad popular en .laén durante los siglo xv y xi’!. las cofradías.

Murcia, t987, p. 25.
24 También se sabe de la existencia dedos cofradías de hidalgos en Béjar, aunque se ignora el año

dc su fundación por no hacerlo constar la autora. «Sofradias integradas sólo por caballeros hijosdalgo
de la villa fueron las de San Severo del Barco y la de Santiago de Béjar.» <Sfr. E. C. de Santos Canalejo,
La historia Medieval de Plasencia y su entorno geo-hi.stórico. la sierra de Bejar y la sierra de <Jredo.s. Cáce-
res, 1986, p. 552.

5~ Casi paralelas pueden considerarse las dos cofradías de caballeros cuantiosos existentes en
Burgos. al menos desde que surge la Real Hermandad fundada por Alfonso Xt en 1350, dado que la
de Nuestra Señora de Gamonal databa dc 1250. El profesor Teófilo F. Ruiz ha tratado el tema. No
trabaja con la hipótesis de la presencia de bandos en su seno. Noobstante, algunas de las afirmaciones
realizadas dan pie para ello. Pero también es cierto que supone a todos los caballeros agrupados en la
Real Hermandad, dado que era de fundación real y no vedaría la entrada a los pretendientes a la mis-
ma. Puede ser. A pesar de todo, ¿sería erróneo plantear la cuestión desde otros parámetros? ¿Cabe la
posibilidad de un bando-linaje en la ciudad partidario de la monarquía? <Sfr. T. Ruiz, Sociedad y poder
real en Castilla. Barcelona-Caracas-México, l98l, pp. 17177. Las siguientes páginas referidas al po-
der polilico y grupos de familias es probable que puedan ser esclarecedoras al respecto. Las reglas y
consíituciones de las mismas pueden verse en: 1. García Ramila, ftxto cronológico de las tres reglas por
las qia; sucesivamente, rigió su vida corporativa la Real Cofradía del «Sant dimo y Santiago”, de la ciudad
de Burgos. Burgos, 1.970, y J. Sainz de Baranda. «Primitiva regla escrita de la Cofradia de Nuestra Se-
ñora de Gamonal», en Boletín de la Comisión de Monumentos Artísticos de la provincia de Burgo.», 65
(l
938),pp. 158-164.
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Si se tiene en cuentalo dicho así,como la incoherenciaanteriormente
mencionada,es muy probablequese estéen la líneaparapoderinterpretar
algunasde las causasquedieron lugar al hechoqueahoranosocupa.No es-
taríamoslejos de la realidad si estadualidadinstitucional fuese conectada
con la voluntad de encauzarunascuestiones,unasrealidadesprevias, por
parte de sus promotoresy que estaríanpresentesen ambaspartes.Más
todavía,quehubiesensido éstaslas queforzaron,por decirlo de algunama-
nera,la creacióndeestasdoscofradíasen el ámbitojiennense.

Porotro lado,a nadiesenosescapalas divisionesexistentesen los gru-
pos,linajes,ligas y bandosde las ciudadescastellanas.Eraunarealidad,pero
una realidad en continuaefervescencia,que necesitabaparasobrevivir am-
pliarse,extenderse,atraerseclientelasy fidelidades.Susinquietudesles hacía
recurrira todoslos mediosnecesariosal objeto dealcanzarel fin perseguido.
No convieneolvidar que uno de los problemaspresentesen cl senode estas
asociacionesera la posibilidad de crearlazos solidarios, lo suficientemente
fuertesy vinculantes,queles permitieranalcanzarsuspropósitos.Sin serna-
da fácil, llegó a consolidarseuna sociedadpolarizada,básicamenteen dos
faccioneso bandos,en numerososnúcleosurbanos28• La división entream-
bossehacíaevidentesiemprequelas circunstanciaslo propiciabano aconse-
jaban.Pero ¿ya nivel interno de cadaparcialidado bando?¿Seencontraban
susmiembrosunidosentresi y adheridosa la cabezadirigente?¿Semantenía
stcmprela feequesedaban?¿Quégradoalcanzabansustensionesinternas?

Así las cosas,la cofradíapodría resultarel medio idóneo y adecuado
para disipar, desvanecery, sobretodo, evitar y disolver tensionesinternas
contenidasentrelos grupos integrantesde un mismobando,reforzandolos
vínculossolidarios29 El fruto obtenido seríangruposhomogéneosy fuertes

2» IDe forma semejante ocurre entre los nobles. No conviene olvidar que el modo de acción politi-
co preferido por éstos eran k>s bandos. Merecedestacar el texto citado por Marie-Claude Gerbet re-
ferente a la alianza establecida entre don Juan Pacheco, maestre de Santiago y marqués de Villena.
con don GómezSúarezdeFigueroa,conde de Feria.Ambos ta justifican diciendo «para mejor guar-
dar e conservar el buen dcbdo e amistad ques entre nosotros e aquel llevar adelante, conocemos e
otorgamos que fazemos buena e verdadera e llana amistad... seguremos e prometemos el uno al otro e
el otro al otro que agora de aquí adelante e en todo tiempo nos guardaremos nuestras personas, casas.
estad<>s, dignidades, vasallos, tierras, bienes e rentas que ay tenemos e poseemos... nos ayudaremos el
uno al otro et el otro al otro contra todas las personas del mundo de qualquier estado e condición e
preeminencia que sean..,,. <Sfr. M. C. Gerbet, La noblesse dans le royaume de Castilla. Étude sur ses
srn,ctures sociales en Estrémadure (/454-li Ib). París,1979, p. 435. Otra prueba indicativa puede cons-
tituirla algunos documentos aportados por J. L. del Pino García. Extremadura en las luchas políticas del
siglo sc Badajoz, t991, pp. 339-342,346-348.

29 Se ignora si realmente fue ésta la finalidad de la cofradia surgida entre los hijosdalgo deCáce-
res el 20 de agosto de 1345, o al menos de esa fecha sois sus estatutos, bajo la advocación de Nuestra
Señora de Salor y ubicada en la parroquia de San Mateo.<Sfr. A. Floriano <Sumbreño, Documentación
histórica del Archivo Municipal de Cáceres, 1(12] 7-1504). Cáceres, 1934. Dc ella dice el citad»> autor
que, “a pesar de lo pomposo dcl nombre, no era, en realidad, otra cosa que una sociedad recreativa
para juegos, toros y pompas nupciales y fúnebres. Como lo que tiene poca razón de ser fenece pronto,
la cofradía en el siglo xv’ ya no tenía importancia y acabó por estinguirse rápidamente>. <Sfr. ibid., doc.
59, p. 50. Tal vez no convendría olvidar algunas noticias que pueden informar aIg», mejor la cuestión,
si bien es cierto que sería un tema para ser abordado con más profundidad y rigor. Así. se sabe que la
reina católica en 1477 intenta poner orden cola villa, y ello en diferentes cuestiones, al objeto de al-
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que,bajo el argumentode la mayorgloria de Dios y las obrasrealizadaspor
su amor, sin quitar el valor que ello pudieratener; se afianzabany fortale-
cían ~. Así pareceponerlo de manifiesto la cofradía de Alcaraz cuandose
dice que hazensusordenancasy juramentos; ynstitucionesde se faboresgere
ayudan los unosa losotros; e los otrosa los otros3l~ Con ello se llegaaun favo-
recimiento mutuo y, lógicamente,esefavorecimientodeberíair, necesarta-
mente,en detrimentode alguienode algo.

Ahora bien,es en Ubedadondeparecepreocuparmástodo el temade
los litigios personales,dado quese reglamenta,de formamuy detallada,para
hacerfrente a tales situaciones,en casode queéstasllegarana materializar-
se 32~ Probablementees la que llegamás lejosen su normativa,queno en la

canzar una convivencia tranquila. La ordenanza so promulga el 9 de julio de dicho año, y tiene como
objetivo la pacificación de la tierra y represión de bandos y parcialidades. Es conocida como la orde-
nanza de las parcialidades y estaba encaminada a evitar los disturbios que existían en Cáceres con
motivo de la enemistad de distintas familias. <Sfr. ibid., doc. 130, p. 78. La edición del texto en idem.>
La villa de Cáceres y la reina católica, 1, Cáceres, 1917, pp. 84-97. Se tienen noticias, igualmente, de
que en ese mtsmo dia dieta otra ordenanza determinando la constitución que habría de tener el ayun-
tamiento, estableciendo los cargos que había de regir al mismo y dando normas para su elección. En-
tre otros cargos se citan a doce regidores perpetuos y nombrados desde la corona. <Sfr. ibid.> pp. 69-
83. La reina parecía tener prisa y en ese mismo dia se celebra la ceremonia de nombramiento y
constitución del concejo de la villa de Cáceres, para poner en ejecución las citadas ordenanzas. <Sfr.
ibid., pp. 98-tOS. La reina procedió cola elección de los regidores sacando los nombres a la suerte de
sendos bonetes, donde estaban incluidos respectivamente tos de los caballeros de los dos bandos riva-
les. Los candidatos parece ser que alcanzaron el número de 48. dado que sacados estos 12 miembros
aún quedaban 36 más, de entre los cuales se elegió al procurador del concejo. <Son posteri>ridad, el 5
de diciembre de 1491 los Reyes <Satólicos envían una provisión real al concejo cacereño, prohibien-
do a los regidores y caballeros de Cáceres que tengan allegados para dirimir sus contiendas, ni com-
prometan a ciudadanos y concejos de la tierra en sus banderías. Maria D. García Oliva, Documenta-
non histórica delirchivo Municipal de Cáceres (1475-1504). Cáceres, 1988, doc. 87, Pp. 161-163. El
m,smo autor afirma que gracias al apoyo de la Hermandad consiguieron acabar con este estado de
cosas. ¿Es pasible que la cofradía desaparezca en el xvi, porque se habían acabado los bandos? Tam-
bién ¿porque las tensi>nes partidistas habían quedado encauzadas en el mismo momento en que se
habian posibilitado los ascensos al poder local, los doce regidores aludidos anterior, por medio de la
insaculación entre los dos bandos rivales? Se necesitaría, en consecuencia, un estudio más detallado
del tema. <Son todo los datos quedan apuntados, a modo de hipótesis. Algo que no era infrecuente en
los núcleos castellanos. Véase al respecto las notas 15 y 17 referidas a la ciudad de Salamanca. Se sa-
be también que cuando se introduce el regimiento en la ciudad de Segovia en 1345 el monarca elige
se,s regidores por cada uno de los dos linajes nobiliarios, cfr. A. Represa Rodríguez, «Notas para el
estudio de la ciudad de Segovia, p. 295. Y como último ejemplo, el de la ciudad de Trujillo. Al co-
mienzo del reinado de los Reyes <Satólicos, doña Isabel hade enviar una real provisión al concejo por
la que confirma el sistema de elección de tos regidores por linajes, utilizado desde antiguo. <Sfr. Maria
de los Sánchez Rubio, Documentación medieval del Archivo Municipal de Trujillo (1256-15 16,1. Cáce-
res, 1992, doc. 70. Pp. 85-87. De los problemas que esto acarreaba en el interior de los bandos puede
consultarse el documento fechado el 4 de diciembre en esa misma ciudad. <Sfr. ibid, doc. 71, Pp.
87-88.

~» Partidario de esta opinión se muestra también José María Monsalvo cuando afirma que <cierto
tipo de cofradias agruparon en la Baja Edad Media a los caballeros y principales de ls,s ciudades... Pa-
receverosímil relacionar tales cofradías con las tendencias elitistas de los caballeros villanos, cual-
quiera que fuera su origen, desde mediados dcl siglo xlii». <Sfr. Monsalvo Antón, ‘Un sociedad política
en los concejos castellanos», p. 399.

El decimotercer testigo, Ambrosio de Llerena, respondiendo a la pregunta décima. Nótese la
semejanza existente conel texto citado en la nota núm. 28.

La ciudad venia padeciendo, ya desde años atrás, las luchas de s’,s bandos, sórdidas, en unas
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manifestaciónde sufinalidad. Queda,esosí, fueradetodadudael deseo,por
partedelos cofrades,de resolverlas desavenenciasinternas,o personales,en
el senode su propio círculo, antesde tenerquerecurrir a la autoridadsupe-
rior del corregidoro su tenienteque,paradójicamente,tambiénson cofrades.
Siguenpara ello el conocidoconsejoevangélicode resolver las fricciones,
comenzandodesdelos nivelesinferiores,paracontinuaren unalínea ascen-
dente.Dos cofrades,con oficio de diputados,sonlos encargadosde llevara
caboestatarea.Llegadoel caso que no tuviesenla suficientecapacidadde
persuasión,se llevaríael asuntoal corregidor,o su teniente.Aun así,tampo-
co seexcedíanlos límitesinstitucionales,puestoque,comoseacabadedecir,
amboserancofrades~ Estasnormativasrecogidasen la ordenanzadebieron
creerlaslo suficientementecoercitivascomo parasolventarel tema.En cual-
quiercaso, no dejade sersintomáticoquese pudierazanjarla cuestiónpor
partede aquélsobreel que recaíala autoridadmáxima de la ciudad,si bien,
desdeun nivel puramentefraternalqueno oficial. Con todo, cabedecirque
el grupodehidalgosy caballerosaparecía,con estemecanismo,cohesionado
e íntegro,toda vezque sehabíansentadolas basesparaque susdesavenen-
cias no llegaranatraspasarlos limites íntimos de la institución,y paranada
rompíala integridadexternadesusmiembros.

Jaénno debíaescapara todaestadinámica,pero,por el momento,tam-
pocoesposibledarrespuestaaestosproblemas.

No ha sidoposiblecotejarlos listadosde los integrantesde lasdoscofra-
días ~“ y hacerla pesquinaoportuna,con lo quetodo quedacomo unahipó-
tesisplausible,cuandomenos.

Si se ha llevado a cabo esta comprobación,en cierta medida,con los
datosobtenidosde la cofradíade Alcaraz~. Aunque, todo hay que decirlo,

ocastones, y bulliciosas, en otras. Fue en 401 cuando, después de varios encuentros entre los Aranda
y los Trapera, quedaron vencedores los primeros, con el favor del condestable. Fue éste el que dictó
un banco por el que prohibía reunirse más de cuatro personas. Razón que llevó al bando de los Ira-
peras a fítodar una cofradia. con la clara intencionalidad de poder soslayar la orden recibida. <Sfr. G.
Argote de Molina, Nobleza de Andalucía, Jaén, 1866. pp.570-571. No he podido identiticar a esta co~
frafia. Pero ya es significativ»> el recurso empleado, la cofradía como plataforma, para poder reun’rse,
hablar, comunicarse, formando solidaridades y proyectos.

~ lIco, que los dichos diputados entiendan en convenir e ataxar todas diferencias que ay o ov’e-
re entre los dichos hermanos cofrades desta santa cofradia que agora son o serán de aquí adelante en
lo qucílos vieren que pueden e dcvcn entender por manera que todos estén en amor, porque aquel te-
niendo esta santa hermandad permanescerá y si este fallesce nuestro sanu> propósito no podrá cotera-
mente ayer efecto y nuestro redentor sería ofendido y nuestras conciencias dapñadas por ende los di-
chos dip»ttados con mucho cuydado allanen todo lo que pudiérese por manera que ningún enojo ayan
y k>s dichos cofrades estén y pasen por lo que los dichos diputados acordaren so pena de quinientos
maravedis para la cera de la dicha cofradía y si las diferencias fueran de calidad qíte los dich»>s diputa-
dos non lo pudieren atajar e yguarla lo notifiquen luego al corregidor o a si’ teniente que como cofra-
(le lo remedie aviendo acatamiento a la dicha hermaodad.< <Sfr. ,,t,a cofradia del Santisimo,,, p. 285.

34 Bien es verdad que se dispone de uno de 1437, pero sólocorrespondiente a la cofradia de San-
ta María. <Sfr. «Las cofradías de Santa María», PP. 76-77.

Quiero dejar constancia de la existencia de una cofradia de nobles en la villa, ya en tiempos
dc Altonso VIII, y disuelta por Fernando III cl 25 de noviembre dc 125i, como ya se ha indicado
en las dos primeras t,ot.as de este trabajo. Pero es curioso que la que agrupaba a los nobles del siglo
x”’ tuviera el mismo titular que ésta del xv. ¿(Sabría la posibilidad qite pasado algún tiemp<>. des-
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no dispongotampocode un listadocompleto,sí en cambiohaynoticiasde
algunosde suscomponentes36• Ello me ha permitido comprobar,siquiera
seaparcialmente,cómo estosintegrantespertenecíana linajes vinculadosa
un determinadobandode la ciudad.Se ha observado,condetenimiento,el
comportamientode dichos linajes en determinadasrevueltasy alborotos
ciudadanos~. De ahí,de los posicionamientosadoptadosantealgunapro-
blemática,de las noticias existentesen sus rivalidades, así como con la
constataciónde vínculos matrimonialesy de parentescoentrealgunosde
ellos ~ han posibilitado comprobarla existenciade dos bandos~ Esta
primera aproximaciónha sido posibledado quesusactitudessiemprese
vinculabana uno de los dos bloques,que,por otra parte,se manifestaban
perfectamentedefinidose integradospor los mismosapellidosy linajes 4tt•

Así, los Alfaro, Reolid, Muñoz>Cano y Dueña,integrantesde la cofradía,

pués de la prohibición de 1251, se volviera a constituir? ¿Habría quedado el recuerdo de la misma
y cuando, siglos después, nace unanueva asociación se retorna el mismo nombre? Algo imposible
de solventar con los datos que dispongo, pero si, al menos,a tener en cuenta.

1>6 Son los facilitados en las preguntas 9 y 10, así como en sus correspondientes respuestas, de
ellas se extraen los siguientes: Antón Muñoz, Juan Gon~ález de Vizcaya,el bachiller Vizcaya, Gon-
zalo Muñoz de Alfaro. et bachiller Juan de Peñarrubia,Juan de ta Dueña,Hernán Cano, Peñalosa
(hermano del anterior),Luis Muñoz,. Pedrode Reolid, et Cojo; Pedro de Reolid, su hijo; Luis de
Reolid. su sobrino; Pedro de Belvás,Alonso de Alfaro, el licenciado Ambrosio Blázquez, el bachi-
ller Cristóbal de Luna, y, como dice el texto de la pregunta, otros muchosmás.

32 <Sfr. A. Mackay, <4natomia de una revuelta urbana. Alearas en 1458 Albacete, 1983; A. Pretel.
Una ciudad castellana. Se citan las revueltas atendiendo al año en que éstas seproducen: 1444,pp. 91-
94; 1456, pp. 1 t3-i 15; 1460 y 1463, pp. 121-127; 1475, pp. 160-65y 170; 1477, pp. 170-174;1485,
pp. 1.75-176.A comienzosde los sesenta, Juande Bustamante, cabecilla de una de las parcialidades,
atacóalgunos de los suyos a mercaderes del bando contrario y les robó más de 15,000 maravedies,
pp. 311-312. Del mismo autor: La integración de un munic¡~io medieval en el estado autoritario de los
R«yes Católicos (La ciudaddeAlearas, 1475-1525). Albacete. 1979, p. 46.

3< A modo de ejemplo sirvan los celebrados entre los Bustamante con los Claramonte. <Sfr. A.
Pretel Marín, Alcaraa un enclave castellano, p. 31. Entre los Alcalá y Claramonte, dad», que en un
padrón de 1533 se dice que Pedro de Alcalá es hijo de Hernando de Claramonte. <Sfr. A. R. CH.
Granada, 304-562-8. sin foliar. Entre los Muñoz y los Guerrero, el dato se ha encontrado también
en un padrón de 1458 cuando cita al hidalgo Pedro Muñoz Guerrero. <Sfr. A. ti. <SH. Granada,
304-6t16-1.sin foliar. Entre Arenas y Alcalá, ya que ene] tiempo de la guerra de Granada eran cu-
ñados Gonzalo de Arenas y Pedro de Alcalá. Lo declara el hidalgo Juan de Alcalá respondiendo a
la tercera pregunta del interrogatorio. Entre Zamora y Cano, ya que en este mismo periodo dice el
citado testigo, y en la misma respuesta, que Antón de Zamora era suegro del licenciado <Sano.
Continuando con [a respuesta de Juan de Alcalá, afirma que del linaje de <los Pinilla» fueron a ta
guerra de Granada: Sancho de Pinilla, Diego de Almansa, Juan Hernández de Reolid, Pedro de
Reolid y Juan de Reolid. P>r tanto, estaban integrados los apellidos Pinilla y Reolid. Por otra par-
te. se sabe que eran primos: Gil Garcia de Coca. <Selemente Sánchezdel Villar y Juan Muñoz. Lo
afirma el texto de la quinta pregunta del interrogatorio del ya tantas veces aludido pleito de Al-
caraz.

~»Uno de ellos constituido por Noguerol, Llerena, Bracarnonte, Peralta, Bonjorne, Claramon-
te, Bustamante, Ballesteros, Alcalá, Siles. Frutoso, Piñero, Montoro, Arenas, Henarejos y Méndez
dc Sotorhayor (señor dc El <Sarpio).

El otro por Alfaro, Bustos, Guerrero, Alguacil, Buitrago, Dueña. Mesto, Pinilla, Arcayos, <Soca,
Muñoz, Sánchez (leí Villar, Zamora, Reolid. Cano, Ordóñez de Gamis. Sánchez del Provencio y
Vande lv ira.

~“ Sók> habria una excepción y es los vinculos existentes entre los Noguerol y los Altaro. An-
gus Mackay. en la obra citada anteriormente, los sitúa como pertenecientes cada uno a un bando
diferente. <Somo contrapartida, el resto de las noticias que he podido extraer los consideran como



148 Adelina RomeroMartínez

formabanparte,segúnestaaproximación,solay exclusivamente,deuno de
losdosbandosexistentesenla ciudad41• Con lo quela cofradíade SanSal-
vadorquedaríavinculadaa uno de los bandosexistentes,sin poderpreci-
sarsi entraríaa formar partedeaquéllasconsideradaspor EnriqueIV per-
judiciales,tanto paraél comoparael reino.

Otra posibilidadformal apuntaen los datosque se desprendende los
integrantesde la cofradíade Ubeda42• Elementofundamentales el listado
correspondientea susmíembrosen 1505 43. Sin ánimo de exhaustividad,
seha realizadounaprimeraaproximacióna la fuente.El procesoseguido
no ha sido otro sino la confrontaciónde los apellidosde suscomponentes
con las noticias quede ellos ofreceArgote de Molina, así como los lazos
de parentescoque el tiempo fue gestando.La labor ha resultadoarduay
los resultadosobtenidos,incompletos.A pesarde lo cual se apreciaque la
mayor partede los apellidos, de unaforma u otra, entrabanen conexión
con el linaje de los Molina que,como sesabe,fue el linaje herederode los
Aranda~. Tanto uno como otro fueron las cabezasvisibles de uno de los
dosbandosexistentesen la ciudaddurantetodo el siglo xv ~ y comienzos

linajes solidarios entre si. Sería éste un punt> a dilucidar, algo que no me ha sido posible por el
momento.

4> Todos estos apellidos aparecen en el padrón de hidalgos y caballeros de 1458 de Alcaraz,
citado anteriormente. En él se recogen a casi todos sus miembros tributando por la mayor cuantia,
referencia directa a la masa patrimonial, por lo que ésta no debia ser nada despreciable. La excep-
ción sería el apellido Dueña, que no se halla en ninguno de los padrones dcl siglo xv. En lo que no
existe ninguna excepción es en encontrarles a todos ellos ocupando regidurías en la ciudad, al me-
nos desde que se tienen noticias al respecto, el último tercio del siglo xv en adelante. <Sfr. A. Pretel
Marín, Una ciudad castellana y La itttegración de un municipio medieval, sobre todo en el apéndice
II, PP. 37-42.

42 En este sentido es muy interesante el articulo de 1. Rodríguez Molina, <Bandos en las ciuda-
des del alto Guadalquivir. Siglos xv y xvi. Repercusiones», en Actas del Vi C?oloquio Interna<.-ional de
Historia Medieval de Andalucía Málaga, 1991, pp. 537-549. Conviene resaltar aquí algunas afirma-
ciones de los sinodales jiennenses dc 1511 recogidas en el citado artícul»>: <Y porque por relación
digna de fe somos certificado que algunas personas eclesiásticas de la nuestra iglesia cathedral de
Jaén y de Baeya y de los colegios de Ubeda y Baega y de las otras iglesias de las dichas ~ibdades.
villas y lugares de nuestro obispado, propuesta la modestia y orden clerical son y están metidos y
enbueltos en vandos e parcialidades y en otras ligas. confradias y confederaciones de los cavalleros
y escuderos de vandos e de otras personas seglares de las dichas qibdades. villas e lugares de todo
el dicho nuestro obispado», ibid., p. 540. Resalta el texto, ejtideotemente. la participación de los
clérigos en tales instituciones. N> obstante, lo más interesante para el tema que aquí nos ocupa es
la constatación del hecho de la utilización de la cofradía por parte de caballeros y escuderos pene-
nec,entes a un mismo bando. No quiere etio decir que se menosprecie el respaldo y posiciona-
miento adoptado por pane de algunos miembros de la iglesia de Jaén, todo lo contrario, tiene su
importancia, y mucha.

~ <Sfr. ‘<La cofradía del Santísimo, pp. 56-57.
~ De los 49 individuos pertenecientes a la cofradía se han hallado: dos Viedama, tres Carvajal. dos

Zambrana, cuatro de Baeza, seis Salido, dos de Ortega, cuatro Sanmartin. dos de Molina y dos de
Peralta. El resto son apellidos que no se repiten más que una sola vez, aunque nopor eso menos impor-
tantes. <Sfr. «La cofradía del Santísimo>. Pp. 56-57. Paralos enlaces entre unos y otros, Argote de Molina,
Nobleza deAndaluna, pp. 314-315,328-330.443,507<595,635<710-711.

~ Entre los trabajos más recientes puede consultarse el de E. Toral Peñaranda, Ubeda (1442-15 10,1.
Jaén, 1975, Pp. XXII, XXX, XXXIII, 90-1 18,150-151,186. 214, 345-346, 387. Así como A. Mendoza,
Ubeda. Guía histórft.o artística de la ciudad. Ubeda, 1985, Pp. 27 y Ss.
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del xvi 46• Otroshanquedadosin localizar.Estimoqueesunacuestiónmenor,y
no deberíaserconsideradotanto por las vinculacionescon el otro bando—los
de la Cueva—,cuantopor la pocarelevanci-áquellegarana alcanzar.De todás
formas,hay un individuo con el apellidoCuevaformandoparteactivade la co-
fradía. Ello podría suponerun elementodistorsionador.A pesarde lo cual se
hanhallado indicios del establecimientode vínculostanto con uno como con
otro bando~.

¿Podíahaberocurridoen Jaénalgo similar y de ahí provenirla necesidad
de dosinstitucionesparalelas,a un mismo tiempoy con idénticafinalidad?Sea
como fuere,parecesignificativo, a esterespecto,quecadaindividuo pudieraso-
licitar el ingresoen la cofradíaqueya acogía,o comenzabaahacerlo,a perso-
nasintegrantesde supropiafamilia, linaje,liga e inclusobando.De serciertala
hipótesis se habríaaceptado,con la creaciónde estasdos cofradías,hechos
consumados,la institucionalizaciónde la situación.Consiguientemente,se ha-
cíanvisiblesy, lo quees másimportante,se poníande manifiestoantetodosve-
cInos.

Así quedaría,hastacierto punto,solventadoel problemadela unidadplan-
teadoal comienzo,puestoqueéstase llevaríaa término sí, peroen el senode
los propiosbandosy no en la totalidad del colectivo de caballerose hidalgos.
Se reforzabanlas solidaridades,lazos y vínculos,disminuiríanlas posiblesten-
sionesinternasen los mismos,siendo todoello unosprincipios sólidosy coad-
yuvantesparaterminarde darformaa algo que,tal vez, seestabagestandodes-
detiempo atrás.¿Podríanserconsideradaslas cofradíasnacientesdel senode
los bandosoligárquicosciudadanoscomo auténticosbalonesde oxigeno para
sucohesióne integridadinterna?Esmuyprobable.

Por otro lado,no puedeserconsideradocomo productodel azarlas nor-
mativasquehacenreferenciaal honor,dadala insistenciaquehacentodaslas
cofradíasal respecto.No se ignorala importanciaconcedidaa estacuestiónen
la sociedaddel momento,llegandoaserincluso un escollopuntilloso en el con-
vívír ciudadanode cadadía. No convieneolvidar tampocoqueeraunade las
virtudesquetodobuencaballerodebíade poseer.Tal veza ello obedezcael he-
chode su acogidaen estascofradías.

Ya en el siglo xtíí, por ejemplo,al fundarsela cofradíade Andújar seexpli-
citaquesusmiembroshande velar, comobuenoscaballeros,por la individuali-
dad del colectivo y, de estaforma, mirará cada uno por el honor del otro ~s.

4» Con datos muy esclarecedores acerca de su pervivencia hasta, al menos, la primera mitad del siglo
xv’, como, por ejemplo, el altercado de Rodrigo Mexia, del linaje de los Molina, contra el beneficiado de
la iglesia dc San Nicolás de la ciudad en 1510, cocí citado articulo de Rodríguez Molina, ‘<Bandos en las
ciudades del Alto Guadalquivir<, pp. 543.544.

<~ Se referencia a la familia Salido. Así, Juan Sánchez Salido casa con Leonor Sánchez de la Cue-
va, y una hija de éstos, Man Alonso Salido, lo hace con Pero Sánchez de Molina. <Sfr. Argote de Moli-
na, Nobleza de Andalucía, p. 595. También se ha de decir que en el listado de la cofradía se recoge al
bachiller Cueva. Tal vez fuese integrante de esta familia y, por tanto, perteneciente al bando contrario,
vinculándose él con el bando de los Molina. Hecho que no sería de extrañar dado que este fenómeno
se ha observado en otros núcleos.

4» «Ordenamos, que entre todos los hermanos de esta nuestra cofradía aya amor a toda avenen-
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Temaéstetan escabrosoy tan propicio asórdidasrencillasy discordias,que
severíaaliviado,cuandono paliado,por la confluenciadefuerzasqueasegu-
raba el juramentode sus integrantesa las ordenanzas.Qué duda cabe que
comportabaunaformade mitigar tensionesinternas,a la parqueunamayor
fortalezapara afrontarlas externas.Resultaba,pues,un mecanismo,o si se
quiere, la articulación de unas estructurasartificiales, pero vinculantesy
coercitivas,quepermitiríansoslayarestaproblemática.Secontribuía,en defi-
nitiva, a cohesionarel grupo, a intentar conseguirpor la colectividadlo que
resultabadifícil, o violento, porla individualidad. También,cómo no, secon-
seguíaun elementoque ayudabaa reforzar la buenaimagen del caballero,
aquellaqueimpulsaraSanBernardo.

Unavezestablecidoslosprincipios elementalespararegir la convivencia,
una vez que se habíanalcanzadolas basesen el acuerdoentrelos futuros
componentes;eraentoncesel momentoadecuadopara el nacimientode la
cofradía. La siguientecuestiónconsistíaen reglamentarunaseriede puntos
de régimeninterno,tendentestodos ellos a asegurarla buenamarchade la
nuevainstitución.Se hacianecesarioentoncesla implantaciónde oficios que
aseguraranel desarrolloy buenfuncionamiento.En esteordendecosas,defi-
nitivamente,no se muestranlas cofradíasde hidalgosy caballerosdiferentes
al restodelas demásconfraternidades.

De unaparte,el representantemaxímoerael prior, uno o dos diputa-
dos,un moñidor, y, en algunasocasiones,un escribano~. Ciertoy verdad
que esteúltimo, normalmente,no se encontrabaen los primerostiempos,
sino conformeésteavanzabay sehacianecesariasu intervención.De otra
parte,la duraciónde los cargossolíaser un año,aunqueen esto hay excep-
ciones.Porejemplo,los diputadosde Ubeda,quetodoslos mesesechaban
suertesparaversobrequien recaíanlos oficios. Perodesgraciadamenteno
se podíarepetir en eseserviciohastaqueno hubiesenpasadotodos los de-
mas cofrades5t)• Los hijosdalgode Andújar, por el contrario,establecenla

cia, que mirará cada uno por el honor del otro y por el bien de esta villa de Andójar.» <Sfr. Andójar, p.
134. Formulación muy parecida es la empleada por los hijosdalgo de la villa aragonesa de Uncastillo
en 11.47, y recogida en la ordenanza confeccionada por su cofradía. «Ordenamos que entre todos los
hermanos de la cofradía haya amor y toda venebolencia que mirará cada uno por el bien del otro y
por el bien de esta villa de Uncastillo, <Sfr. 1. Escagóes de Javierre, «Cofradías de hijosdalgo del me-
dievo aragonés’>, en Hidalguía, 1980, p. 427.

> la de Andújar contaba con dos alcaldes desde su fundación. Véase la nota núm. 51. Y ello a
pesar de las prohibiciones que por esas fechas daba Fernando III a algunos lugares, como, por ejem-
pío, a Alcaraz en i251.Véasela nota núm. 2. También Alfonso X lo prohibe a Segovia en 1256. Véa-
se nota núm. 5. Es ya en 1268. en las <Sortes (le Jerez, cuando el precepto alcanza a todo el reino.
Véasela nota núm. 7.

50 «Iten, han de ayer dos cofrades diputados para que tengan cargo de pedir las limosnas, y de ha-
ser juntar los cofrades quando fuese menester, y de haser todas las otras cosas necesarias al servicio
de Dios y crecimiento desta santa cofradía, los quales han de servir un mes y antes que se cumpla han
de haser juntas los cofrades, y los que se hallaren, echen suertes sobre ellos y saqueo dos diputados a
qitién las suertes cupieren, los quales juren de usar bien sus oficios y de cumplir lo que por la cofradía
les fuere encargado, los quales con el corregidor, o su teniente> han de tener especial cuydado de pro-
veher en las necesidades y cosas dc la cofradía, y los que fueren diputados una vez, nulo sean otra vez
hasta que todos los cofrades ayen servido y si no se juntaren los dichos diputados, en presencia de la
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periodicidaden dos añospara la renovaciónde los cargosque servíana la
fraternidad~

En otro ordende cosas,entodas las institucionesseha podidoapreciar,
con granprofusión, el ejerciciode la vertiente religiosa.De estamanerase
hacía necesariaotra seriede cuestiones,nada desdeñables,como eran:la
elecciónde patrón, el lugar de reunión, el espaci9o ámbito religioso en el
quetendríanlugar las celebracioneslitúrgicas,esdecir, la iglesia o monaste-
rio al cual se iban a vincular, sin queello dejarade ser accidental,asícomo
todoslos actosde tipo cultural a los cualesestabanobligadosaasistir losco-
frades52

2. Elementosdesolidaridadinternaenla cofradía

Paraencauzarla ayudamutuaqueseprestabanentresiloscaballerosde
las cofradíasvan a estarmuy presentes,enlas normativas,los problemasper-
sonalesque sus miembrospudiesenpadeceren algún momento,así como la
obligaciónquesehacíarecaersobrela instituciónde socorrera suscofrades.
La casuísticano es muyamplia,perosí tocatemasvitalesy trascendentespara
los hombresdel momento.Así de la documentaciónconsultadase han ex-
traído los siguientesdatos.

En primer lugar,surgíacon fuerzaun condicionantea la horaderedactar
las ordenanzasy erael temade la reconquistao luchacon los musulmanes~

Las llamadasa la guerraeranfrecuentes,asícomo las muertesy cautividades.
Con muchamas razon si el núcleourbanoestabaen líneade frontera, o en
zonaspróximas ~ A esto se debe la reglamentaciónde unospresupuestos
paradarsalidaa talescuestiones.Porejemplo,enlas ordenanzasde 1245 de

justicia. echen las suertes, y a qttien cupiere de ser diputados lo sean otro mes, y ésta borden sc tenga
todavía, los cuales, so cargo del junramento que tienen fecho, usen de su oficio bien efielmente so la
dicha pena.» <Sfr. <‘La cofradía del Santísimo>, p. 283.

SI Qrdeoamos que el cofrade sea ame lijodalgo, e non se reciba al. Ordenamos que aya dos al-
caldes en ella, e un prior, e que sc elijan por los hermanos, y estén dos años en el oficio.» <Sfr. Estato-
tos cíe la cofradíso, p. [34.

Los caballeros de Andújar estaban obligados a la asistencia a vísperas la tarde anterior a la fies-
ta, así como al día siguiente a la celebración eucarística. Una vez, concluidas las celebraciones de la
fiesta, es decir, al día siguiente de la misma, estaban igualmente obligados a rezar de forma colectiva
por los vivos y difuntos de la cofradía. <Sfr. «Estatutos de la cofradía>, p. 134. La cofradía de Ubeda,
amen de la participaciónde los cofrades en la procesión det Corpus, celebraban <una fiesta cada año
el segundo día de la Pascua del Espíritu Santo en la yglesia mayor a bísperas el día primero de pascua
y el día segundo la mysa con su proscesión>. <Sfr. La cofradía del Santísimo», p. 310. Santa María de
Jaén preceptúa normas similares, vísperas la tarde anterior a la fiesta y celebración eucarística con
procesión el día de la Virgen. <Sfr. «Las cofradías de Santa María. p. 76.

l.ógica sería también la preocupación por otros reinos limítrofes, y enemigos potenciales, sin
embargo, no lo he hallado recogido, sólo la referencia a «los moros>, como virtuales enemigos.

~ Todo parece indicar que fueron éstas las causas que motivaron la fundación de la cofradía de
San Ildefonso de los caballeros de cuantía en Priego de <Sórdoba. Un resumen de sus ordenanzas lo
recoge M. C. Quintanilla Raso, Nobleza y señoríos en el reino de Córdoba: la casa de Aguilar (siglos s¡vy
xv). Córdoba, 1979. pp. 86-87. La edición del documento original en M. Peláez del Rosal y M. (7.
Quintanilla Raso, 1>riegode Córdoba en la Edad Media. Salamanca, [977. pp. 194-198.
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Andújarpuedeleerse:Ordenamos,cuandoalgunodelos hermanos,o sumujer
efijos; fuerenen captiveriode moros,quecada unodelos otroshermanospeche
parasurescatediezblancode monedas,fuerasendeportratosdealmogavería ~.

Algo similar podíaestarlatenteen el ánimo de los caballerosjiennenses
de 1436,afio éstey los anterioresde granvirulenciaguerreraentodala fron-
teracastellano-granadina56•

Una segundallamadade atenciónera la posibilidad de caeren la suma
pobreza,o laceria, quepor otraparteestabapresenteen la mentede los ca-
ballerose hidalgosdel siglo xííí, y en la de siglos posteriores,dado lo fácil
queresultabacaeren ella. Ante estaposibilidadsecomprometíanlos cofra-
des a ayudarle recayendosobre los restantesla obligación de socorrera
aquellosde susparesquecayerenen tal estado~.

Resta,finalmente,un asuntotan trascendentecomoterrorífico, la muerte,
el pasohaciael másallá ~ Preocupabadesdeque mismamentecomenzaban
su andaduralas instituciones.En efecto, se socorríaal cofradevivo, pero
tambiénal muerto.La asistenciadela fraternidadsc hacíapresentedesdelos
primeros instantes,es decir, desdeel fallecimiento. Los cofradesse sentían
obligados,por medio ahorade los vínculosespiritualesmásque de los pro-
pios dela sangre,aunqueenmásde unaocasiónse fundieranambos,a acom-
pañarel cadávery a la familia. Posteriormentehabríande conducirlohastala
iglesia y cementerio,participandotodos ellos con velas~>. En estesentido
quedabaresueltala cuestióninmanentedela muerte.

<Sfr. »Estatutos de la cofradía>, p. 134.
5» Situaciones similares debieron vivirse en otros puntos peninsulares cuando la frontera aparecía

como un peligro latente. Tal es el caso de la villa de Uncastillo, allá por 1147 cuando redacta: «Orde-
namos que cuando alguno de los hermanos, o su mujer o sus hijos, fuesen en cautiverio de moros, que
cada uno de los otros peche por su rescate diez dineros de cobre fuera o de para trato de almogave-
ría». <Sfr. Escagóes de Javierre, <Sofradías de bijosdalgo>, p. 427.

57 Por ejemplo, en Andújar. «Ordenamos que si alguno de los hermanos padeciere lazería sea so-
corrido de los bienes de la cofradía, si ende los oviere,e si non que cada uno le ayude de lo suyo en
amor de caridad.» <Sfr. Estatutos de la cofradía, p. 134,

5» El tema de la mtterte ha sido abordado varias veces por Ph. Aries, Essaís sur lhi.stoire de la ,norr
en fi>ccident. Paris. 1975; Eliomme devant la nsorr París, 1977; finagesde lhommedevantía mora París,
3983; J. <Sbiffoleau. »Praliques funéraires et images de la mon á Marseille, en Avignon et daos le com-

tas venaisain (vers 3
280-vers 1350)», en Cahters de Paojeaux, 33, pp. 271-303. Una bibliografía relati-

vamente compieta L. Gómez Nieto, Ritos funerarios en la Madrid Medieval Madrid, 1991. Ibid.> Las
misas por los difuntos madrileños bajomedievales». en En la España Medieval, 15 (1992), pp. 353-
366. Muy interesante es también el artículo deA. Arranz Guzmán, «La reflexión sobre la muerte en el
medievo hispánico: ¿continuidad o ruptura?>, en E,> la España Medieval (1986), pp. 109-124. <Sabe
destacar los detalles en las honras fúnebres realizadas para los reyes o miembros de la casa real. Esto
ha sido estudiado en Sevilla utilizando, de una parte. la documentación local y. de otra, las noticias
ofrecidaspor las crónicas dc laépoca. <Sfr. Las fiestas de Sevilla en el siglo xv Otros estudios (bajo la di-
rección deJoséSánchez Herrero).Sevilla, 1991, pp. 50-61.

5» Fn la Ubeda se recoge: <Iten, quando algún cofadre, o su muger fallescíere que los diputados
encarguen a los cofadres, que les parescieren, que saquen el cuerpo hasta lo entregar a los que lo
han de llevar a la iglesia,.y así mesmo encarguen a los mismos cofadres, o a otro», que tomen el
cuerpo de la yglesia desde la cama hasta la sepoltura, los quales cofadres sean obligados a lo cum-
plir como los diputados se lo dixeren, so la dicha pena dc una libra de cera, esto no se entiende al
mayordomo, ni monidor, y que cada uno diga cinco <Pater noster» con sus ave marías, por su ant-
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Pendientequedabala aseguracióndel másallá, a la quedebencooperar,
igualmente,todossuscompañeros.Nadamejor, segúnlas recomendaciones
de la Iglesia,queel ofrecimientodesufragiospor el almadel difunto ~‘. Pone
de manifiesto muy bien esteapartadolos diferentesgradosparticipativos,
por partede los colectivos,atendiendoa las vinculacionesde los difuntos
con la institución. En estepunto se precisaun poco más,ha de tenerseen
consideraciónsi el fallecido escofrade,o si, por el contrario,se tratade su
mujer o hijos. Y en estesentidoconvieneadvertir queno recibían igual trato
los hijos solterosque aquellosqueya habíancontraídomatrimonio.En últi-
ma instanciadependíade si seguíansujetos,o no, a la tutelapaterna.El com-
portamiento,evidentemente,no era el mismo. Sobreestoscriterios, las ma-
yoresatencionesse teníancon el cofradey su mujer. En menorgradopara
los hijos solteros,o dependientesdel hogarpaterno,siendo el compromiso
mas vagosisehabíaproducidounaemancipaciónprevia ~l.

Con todaestaparafernaliaseconvierteel entierroenuna ceremoniapú-
blica. Se transportaal muerto desdeun lugar privado, la cámara,el lecho;
hastaotro lugar privado, cerrado,la tumba, pero atravesándoseel espacio
público,algo ineludiblementefestivo,a causafundamentalmentedel desplie-
guedel cortejo. Así, estaasistenciade los cofradesal ceremonialpodríaob-
servarsecomo un instrumentode disciplina, algo que,por otra parte,necesi-
tabala instituciónparamantenerenordensucohesióninternay externa.

A pesarde todo, quedaríauna cuestión no abordadasuficientemente.
Paraello quierocentrarlaatenciónen el especialcuidadoqueprestanlas or-
denanzasa las obligacionespara con los difuntos. Como se recordará,era
uno de los puntosbásicosen los que cifrabanla posibilidadde pervivencia
delas cofradíaslosmonarcascastellanosdel siglo xííí. Asílas cosas,cualquier
colectivoquepretendieraasociarsebajo la denominaciónde cofradíahabría
de teneren consideraciónla normativavigente.Siendoasí, ¿cabríala posibi-
lidad de interpretarestepuntounido mása la formalidad, queno al puro dic-
tamende la letra? Estosgrupos,conociendola experienciade aquellosque

tna, <Sfr. »La cofradía del Santísimo, p. 284. Algo más añade la de Andójar: <Ordenamos que
cuando alguno de los hermanos falleciere de la bida presente que vayan todos a honrar su sepultu-
ra con cand&a en la mano.» <Sfr. «Estatutos de la cofradía>, p. 134.

Puede verse a través del estudio de cien testamentos el comportamiento de la sociedad me-
dieval madrileña en este aspecto. <Sfr. Gómez Nieto, Ritos funerarios; pp. 81-97.

En la Ubeda sc recoge. <líen, quando algún cofrade, o su muger, o su fijo estando en su casa
por casar a su administración, fallesciere los otros cofrades sean obligados de yr a su enterramien-
to, las velas encendidas, y que se diga una misa por el ánima del coladre e de su mujer, otro día que
al y muriere, y sea cantada, a la qual estén todos los cofadres, y se pague de los bienes de la cofa-
dna. y desto han de tener especial cuydado los diputados para que se faga sin falta, y aunquel cofa-
dre desta cofadría, o su muger, fallesciere fuera desta cibdad se diga por ellos la dicha misa, con su
responso y velas encendidas en la iglesia donde loviere su enterramiento, y todos vallan a los tales
actos. siendo apercibidos so la dicha pena de veinte maravedís, y a los fijos no sean obligados de
desir la misa, salvo ir con la cera.» Un poco más abajo: »tten, quando algún cofadre muriere, o su
muger, que los otros cofadres sean obligados a dar y de cada uno cinco maravedís para que se di-
gan misas por el tal difunto, si antes de su fin diera los quinientos maravedís que la dicha cofadría
sea obligada a la desir las dichas misas, <Sfr. <‘La cofradía del Santísimo, p. 284.
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ya sehabíanatrevidoa usarde las cofradíasparafuncionesdistantesde las
religiosas,y que por ello habíansido prohibidas,¿seríancapacesahora de
adaptarformasexternasqueles posibilitaranel encubrimientode suspreten-
stones,evitandoasí sueliminación?¿Sehabríamantenidoestemétodo en el
senode las institucionescomo algo básico,aménde la importanciaqueello
teníaen la religiosidadpopulardel momento,si aspirabana tenerlargavida?
Es algo que se ignora. A pesar de todo, estimo que no cabríadesecharla
idea,por cuantomuy probablementeno setratarade un hechogeneralizado,
perosí motivo de abrir unavía de mayoraproximacióny mejorconocimien-
to dealgunasdeellas.

3. Por un distanciamientodel común

Uno de los puntosquesuelenser comunesen los estatutosde estetipo
de asociacioneses el especialcuidado que prestanen la selecciónde sus
componentes,en la admisión,en definitiva, de suscofrades.Quedareducido
el ámbito, sólo, a aquellaspersonasintegrantesdel grupo de los privilegia-
dosy que librementedeseenla entrada.Esta combinaciónde criterios es la
que da lugar a un ideal de cofradíagrupal horizontal abierta62 Quedaba,
pues,restringidala entradaa individuos de un mismo estatus,reflejandode
modobastanteprecisola segmentaciónsocial de las comunidades,así como
lasdiferenciasexistentesenlas mismas.

Lasnormativasparala admisiónsehacenextensasy detalladas.En líneas
generalesvienena sercoincidentesen estepunto. Un primer pasoa darpor
el individuo quequisiereentrara formar partedeestaasociaciónera realizar
unapetición de ingreso.Con ser importante,no era sino el comienzo,dado
que se le exigía,además,el aval de trespersonas.Estas,evidentemente,de-
bían formar partedelos caballeroso hidalgosnotoriosdel lugar. Seríasu tes-
timonio el queratificara si el pretendienteestabaen igual condición,esdecir,
sí erauno desuspares,y no un intruso.Véase,por ejemplo,el casodc Andó-
jar: ... hordenaronque antesquel cofrade sea resgebido aya de provar comoes
homehijodalgo notorio depadree de agúelo,a lo menoscon tres testigos; con
testes;quepresenteante los alcaldese quejuren en manosdél e escrivanode la
dicha cofradía;e quesi sussosiosconcluyerenseraquellapersonahijodalgo, los
alcaldesde la dicha cofradíajuzguenpor susentencia,e si tal no lo fallaren que
no seres<iba ésto,porqueenalgún tiempono sedefraudeni corronpael capítulo
de arriba quedize quetal homesea hijodalgo.Un poco másabajose vuelvea
insístir enlo mismoparaterminardiciendo: ... e lo pruevana lo menoscon tres
testigosantelpriostey alcaldesde la dicha cofradíae dada la dicha información
juran en manosde unode los cofradesuna edose tres vezes,una e dose tresve-

<>2 Criterio semejante es el adoptado en a catalogación de las hermandades por 1. Moreno Na-
varro, Co/radas y hermandades andaluzas. Estructura> siml,olismo e identidad. Granada, 1985, Pp.
41 yss.
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zes; unae dose tres vezes(sic) allí de híjosdalgo,deguardar las capitulagionese
hordenangasde la dicha cofradía. E en esta manerales regivenpor cofradesy
hermanosdela dichacofradía,eno en otramanera63

En estasmismascoordenadas,o parecidas,seencuentranel restode las
instituciones64

Casode no quedarel temasuficientementeclarose realizanlas gestiones
oportunas,al objeto de hacercumplir las ordenanzas.Es Alcarazla queme-
jor lo pone de manifiesto: quando alguno, o algunos;piden ser regebidosen
ellassy no lo tienenpor cosanotoria queesansy,antesqueseanresgebidos,a vis-
to estetestigoquesea ynjórmagióndello en la parte,o partes; dondeson vezinos
y naturales65• Probablementeno bastaseahorael testimoniode treshidalgos,
síno que las indagacionesfueran hacia posiciones más imparciales,hacia
otrosvecinosquepudierancerciorary clarificar cl hechoen cuestión~

A pesarde todaslasafirmaciones,por partedelos testigosdeclarantesen
el pleito de Alcaraz,no convieneobviaralgunasdelas afirmacionesrealiza-
das,y ello por lo significativasquepuedenser.Tal es la deAmbrosio de Líe-
rena—perteneciente,como se recordará,a un bandocontrarioal de la cofra-
día— cuandodice: queno se admiteanadieen la cofradíaqueno seahidalgo,
pero que los mismoscofradesnombranentreellos a hidalgos,sin autoridad
de papa,ni de rey; afirmandoquelo sabeporquelo ha oídodecira los mis-
mos cofrades67 Con sergravela afirmación,puedequetengasu explicación
en lo queel mismo testigodice un pocomásabajo: ... quea munchaspersonas
viejas; angianas;dela dicha giudaddeAlcaraz, hablandoenestacofradíaha oy-
do deIs queen tienpospasadosentravanen ella a ser cofradestodaslasperso-
nasquequerían,y quedesesentaañosa estapartesean algadoa no quererque
entrenenella, sinopersonasqueellos dizenquesonhidalgos68

De sercierto esto,la institución habríaexperimentadounametamorfosis
en supropio senoparapasarde serverticalabiertaahorizontalabierta.Posi-
blementehubieraqueanalizarlas razoneso subterfugiosquedieron lugar a
tal acontecimiento69 Deberíacuestionarseentonces,si estamedidaresultó

»~ <Sfr, A. R. CH. Granada, 302-284-13, sin foliar.
»~ En Jaén, en 1436, <se previene que los que ayan de entrar por cofrades sean hijosdalgo>. A

los 16 años de su creación ya pretendían enírar en ella los criados de los cofrades, algo que, al me-
nos, por el momento no se consintió. <Sfr. <Las cofradías de Santa Maria. pp. 76-77.

»» Cfr, El segundo testigo, el bachiller Cristóbal de Luna, respondiendo a la novena pregunta.
»» Sería de interés poder verificar con más noticias el hecho, de ahí mi búsqueda. El intento ha resul-

tado fallido.
67 El decimotercer testigo, Ambrosio de Llerena, respondiendo a la novena pregunta. Esta hoja

del documento se encuentra en mal estado de conservación: muy borrosa, la tinta corrida y el papel
roto. Por estas razones no be podido transcribir literalmente.

»~ Véase la nota anterior,
[lo caso de resultar ser ciena la afirmación, se haría necesario analizar un hecho que. cuando

menos, hubo de resultar intluyente. Años oscuros los últimos del siglo xv en la ciudad para la delimi-
tación de la hidalguía en buen número de sus vecinos. Máxime cuando se Itegó a firmar un acuerdo
entre el concejo y algunos de los que se decían hidalgos, así como con los caballeros pardos armados,
para qite contribueran todos ellos en los repartos para la guerra de Granada, pero con la condición de
no ser recogidos en los padrones que a tal efecto se realizaban. Ya por aquellos años se intentaba, por
parte de la ciudad poner pleito a algunos vecinos que pretendían de forma reiterativa la evasión del
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ser un trampolínparaalgunosde susintegrantes,accediendode estamane-
ra a la hidalguía y abandonandosu condición de pecherosacomodados.
Con ello alcanzaríanun nuevoestatussocialy no sólo de prestigio,sino de
cara fundamentalmenteal fisco, dado que la hidalguía les dejabaexentos
en la mayorpartede las contribuciones,con lo que la ganancíano erape-
quena.

Dejandoal margenestascuestiones,colateralesengranmedida,y reto-
mando los requisitospara la admisión,otro pone de manifiesto la docu-
mentación:la limpiezade sangre.Escollo difícil de podersalvar,por parte
de algunosde ellossobretodo, y queeraexigido en algunoslugares,como
por ejemploen Alcaraz.Comobien diceuno de los testigos en ella no son
admitidospara ser recebidospor cojhdres; salvo los que sonconoscidospor
christianos viejos e hidalgos e a lo menosqueen tal posesiónesténal tienpo
queun deserregebidosen ella ~.

En estecasoel procesotendentea averiguarla verdades muysimilar al
empleadoanteriormenteparala hidalguíay así tenerla certeza... sysonta-
les christianosviejos, e queno tenganparte ni raca de conversosellos; ni sus
mujerescon quien estáncasados...,y segúntal ynformadón,asílos res<iben o
losdejandere~ebir71.

Pero las cofradíaspodíanestrecharaún mássu propio círculo, y asílo
hicieron algunas,restringiendopara ello la entradaa un númerodetermi-
nado de hermanos.Se tendríaentoncesuna cofradíahorizontal cerrada.
Ubedaes unade las de estetipo 72• Su númeroquedaestipuadoen 50 co-
frades,aunqueenla realidadaúnse reduzcaa menos.Loscofradesy herma-
nosdestahan de sercinqílenta cofrade.~el señorcorregidor e su tenienteeal-
guazil y los otros de los cavallerosy escuderoshidalgos destacibdad y este
numero no se ha de crecer, ni han de entrar másfasta queaya vacaciónpor
muerteo si nofuerevezinoqueentoncesserescibanotros ensu lugar quesean
desu condicióny han dejurar que estenúmeronon secresca nin se reciban
cofradessinofuerendela condiciónyadicha ~.

Pero claro, al introducir, en primer lugar, a unosmiembrosque no te-
nían estabilidaden los núcleosurbanos,por la propiadinámicadel oficio,

fisco. Por otro lado, eran años difíciles y bastante se hacia con pagar religiosamente los pedidos solici-
tados por los reyes, como para imponerles más cargas a los pecheros de a ciudad al objeto de iniciar
los pleitos. Fueron las causas que dieron lugar a la cesión de ambas panes. Una de las razones con
mayor fuerza esgrimidas por los litigantes de hidalguía para ratificar su pertenencia al estado noble, y
también una de las que resultaba ser más eficaz, la no inclusión en los padrones de pecheros. Con ese
justificante y una nueva normativa puede que, al menos, de forma inmediata para considerados en el
seno de la hidalguía ciudadana. Puede apreciarse con más detalle en la pregunta 14 del citadopleito y
en las correspondientes respuestas.

<Sfr. Ambrosio de Llerena a la novena pregunta.
7 1 Véase la nota anterior.
72 De este mismo tipo debió de ser la cofradía que se creó en Baeza a raíz de la conquista. Fue la

compañía de los doscientos ballesteros del señor Santiago, en la que <sólo tenían cabida los caballeros
hidalgos descendientes de los inlaíszoíses que conquisiaron y poblaron» la ciudad. <Sfr. J. Rodriguez
Molina, El reino de Jaén en la baja Edad Media. Granada, 1978, p. 52.

73 <Sfr. >1a cofradía del Santísimo, p. 57.



El asociacionismodelpoderlascofradíasdehidalgosy caballeros 157

ello hubo de ser tenido en consideración7’~. De no habersido así, al poco
tiemposehabríasobrepasadoel límite autoestablecido.

Cierto, que a estoscofradesdebíaimportarlessobremanerala cifra del
medio centenar,dado que no dudan en disponer todo lo necesariopara
cuandoloshermanosfallezcany dejenel puestovacante.Tantoes asíquelle-
gó a seruno de los puntosa teneren consideraciónen los testamentos,de
acuerdoa los estatutos,básicamenteparaqueno se rompierala línea de re-
presentatividaddel linaje 75. Dato éstequevendríaa reforzarla ideadela im-
portanciaconcedidaa los linajes en el interiorde lascofradías.

Quedandemanifiesto,con todo esteentramado,algunasde las funciones
latentesque pudiesentenerlas cofradías,tanto en relación con suspropios
miembros,como respectoa las comunidadeslocales.Parael individuo cons-
tituye un medio apropiadoenel quepoderdesarrollarla sociabilidad,esde-
cir, la relaciónsocial por sí mismay entrepersonasde su mismo escalafón
social. Convienedecirquees másprobablequeestetipo decofradíasposibi-
litaran unavida privadaampliaentresuscomponentes,rozando,en algunos
casosy con determinadosmiembros,los límites dela intimidad.

La repercusiónenel restode los conciudadanosdebió serimpactante.Si
ya de por sí eran fuertes e influyentesalgunosde sus vecinospor sí solos,
cuántomás formando un equipo cohesionado,o al menosaparentemente,
entreellos, o partede ellos. Así, con el mero hechode constituirse,ya se
estabaproduciendoun afianzamientomás de las diferenciasexistentesentre
ellos y el resto.Pero no sólo eso,sino que,como se hapodido apreciar,los
dictámenesinternos reafirman,de formavisible, el distanciamientodel co-
múndela ciudad.No cabedudadel efectodeseguridadpsicológicaquepro-
porcionabaa muchosesaidentidadal tiempoqueel afianzamientode la con-
cienciade pertenenciaa un colectivo poderoso.

Algo que debieronpercibir muy bien todas las demáspersonasque no
integrabanestosgrupos.Es la críticaquehaceel testigoJuande Alcalá cuan-
do habladela cofradíadeSanSalvador: ... queriéndosediferengiarde los otros
vezínose personasonrradase hidalgosqueay en el pueblopor sólosercofrades
dela dichacofadria~6.

Aún sepuedeatisbaralgo más,y es el desprecioy envidiaque producía
enalgunaspersonastalesactitudescomo lo manifiestaabiertamenteAmbro-
sio de Llerena ... sabe,e a vistoy veeéstetestigo,quescofadríaescandalosay es

‘~ Iten, que cumplido el tiempo del oticio del señor corregidor e su teniente e alguazil que entre
en su lugar el corregidor e sus oficiales que después sucedieren y estos cincuenta cofrades y losque
por vacación fueren rescebidos según dicho es an de dar cada uno por la primera entrada a lo menos
do» libras de cera o por ellas ochenta maravedís, lo cual han de pagar luego.> Ibid. De forma resumida.
un comentario de esta cofradía puede verseen Maria]. Parejo Delgado, Baeza y Ubeda en la baja Edad
Media: siglos unprimer tercio delsiglo xvi. Madrid, 1987, microficha, pp. 644-646 y 1053-1057.

> <Iten, que quando avíere vacación de algún cofadre que en su lugar sea rescíbido su fijo el ma-
yor e si no tuviere fijo se rescíba el que dexare en su testamento seyeodo de su calidad e si no lo dexa-
re señalado sea rescibido uno de su linage qual el corregidor o su teniente e diputados que entonces
fueren les pareciere.> <Sir.«La cofradía del Santísimo, p. 285.

» <Sfr. El noveno testigo, Juan de Alcalá, el viejo, coso décima respuesta.
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oprobio del pueblo,porqueellos mismossin ningunaotra abtoridadsequieren
diferendarde los otros vezinoshidalgosy cavallerosy ~ibdadanosmuy honrra-
dose ricos vezinosde la dichacibdaddeAlcaraz~

Un datomás quelesayudaríaen esadiferenciaciónesel lugardetermína-
do parala celebracióndel culto. Lo más frecuenteeraqueéstetuvieralugar
en iglesias,monasterioso ermitas~ Perono lesbastaba,eranecesarioacotar
un espaciopara convertirloen privado, en el cual se pudierahacery desha-
cer, comprar adornos,reunirse cuantasvecesfuese necesario,celebrarlos
cultoscon toda la pompaqueles permitiesensusrentas,etc. Contodo ello se
significabaal tiempo quesematerializaba,de formavisible, lo queya se tenía
de algunaformalogrado,ademásse reafirmabay recordabacadavezque tu-
vieran lugar semejantesactos,sobretodo a las mentesque fueran flacas de
memorta.

4. La fiestacomosignode poder

Ante todo, cabeseñalarquela fiestaformapartede unaactividadritual
masampliadela vida del hombre.En estesentidoparticipadela división del
tiempo cualitativo,y correspondea un períodode intensificaciónde la vida
colectivay dela experienciasacral,en el cursode la cual el gruporenuncíaa
suactividadnormal,productivay útil 7».

Comoes bien sabido,al fin del períodomedievaly entodoel Occidente
los caballerosintroducenotro tipo de fiestasdiferentesde las mantenidasen
siglosanteriores.Veníanmarcadaspor la expresiónde valoressocialesy por
un cíertoespíritudecasta.Las fiestasy los juegoseranentoncesun elemento
primordial en la vida social. En estesentidopuededecirsequela fiestano es
nuncaimprovisada,sepreparabien,con atención,y los preparativosrecuer-
dantambiénel carácterexpresivode ésta.

Todoello debíade estarpresente,no cabela menorduda,enla intencio-
nalidaddc los integrantesde las cofradíasde hidalgosy caballeros,dadoque
eran hijos de su tiempo y como tales semanifestaban.La fiestacaballeresca
es el reflejo de la sociedady deunasintencionespolíticas.En efecto,no con-
vieneolvidar el prestigio queproporcionabanestosacontecimientos.Siendo
estoasí sepretendeimpregnara la cofradíadeesemismoespíritu,sepreten-
de perpetuarel ideal. De ahí la manifestaciónexplícita recogidaen algunos

77 <Sfr. Ambrosio de Llerena, decimotercer testigo. respondiendo a la pregunta 10. También el hi-
dalgo Juan de Alcalá —bando contrarío a los de la cofradía—, respondiendo a la pregunta décima del
interrogatorLo, entre otras cosas, emplea también el término escandaloso. En esta ocasión calificando
el hecho de llevar tanzas y espadas el día de la fiesta. Les acusa, igualmente, de querer diferenciarse
del resto de las personas honradas y de los hidalgos extstentes.

7» La cofradía de Alcaraz, «cuya aboca~ión es una hermita de señor sao Salvador, queagora es
monesterio de agustinos. <Sfr. Juan de Alcalá. el viejo respuesta a la pregunta 9. Las dos surgidas en
Jaén en 1436, la de Santa María en la catedral y la de san Luis de los Caballeros en el convento de san
Francisco, en la capilla de san Luis. La de Ubeda en la iglesia mayor.

7» Véase la voz fiesta en D. Sartore, Nuevo diccionario de liturgia. Madrid. 1987.
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puntosde las ordenanzas,como sc ponede manifiesto,por ejemplo,en Ciu-
dad Real: Ordenamosy tenemospor bienqueel día del señorSantiago,luego
por la mañana,quesejunten todosloscofradescaballerosyescuderos,todoslos
quetienencaballo,y vayantodasa casadenuestropriostrey él con ellosquesal-
gatt cabalgandolo másrica ypolidamentequepudierentomandomuchogozoe
faziendomuymuchaalegría, losgentileshijosdalgo,corriendo suscaballosfuera
de la cibdaden aquelloslogareshonestosquelo han acostumbradoe ansytodos
ayuntadosfueradela cibdad~tt.

Describede formamuy gráfica el empeñopor realizarun desplieguede
poderíoen el día de la fiesta.De significarse,de distinguirse,subrayandocon
este acontecimientola pertenenciaa una categoríasocial 81~ Nótese,si no,
cómo se les recuerdaqueparatal ocasiónhan de escogersusmejorespren-
dasde caballeríay la extraordinariadiversidaddevestimentas.Pero no que-
da ahí la cosa,se haceigualmentehincapiéen dosefectosvisuales,con sus
correspondientesrepercusionespsicológicas:las calidadesy los coloresem-
pleadosen los vestidost2~ No debieraserinterpretadoestehechocomo el re-
sultadofinal de imperativostécnicoso económicos.Al contrario, la diversi-
dad traduciríaa las clarasel deseode marcar,de establecerlas diferencias
socíales.

Ante tales hechos,cabría preguntarse,¿quéventajasles reportaba,qué
ganabancon todo ello? Evidentemente,algo deberíaser. Una cuestión de
fondo debíaestarlatente,dadoque nadiepone interés,ni empeñoen aque-
líascosasquesonde por si intrascendentes,o con un mínimo valor. De nue-
vo cabededucirque,contodo ello, tal vezseestuvieserealizandounatnver-
sión de carácterpersuasivo.Muy probablementeno resultarentablea corto
plazo, peroqué dudacabeque reportaríagran provechoen otros niveles.Si
se tienepresentequeentonces,al igual quehoy, primabany primanenla so-
ciedaduna seriedevalores,tales como el prestigio, la representatividad,las
apariencias—falsaso no—, el distanciamientopor vías externas,la capacidad
de adquisicióncomo señalmanifiestade poder, crecerpor encimade todos

<>1 En este setstido sc reglameota más finamente. «y mandamos que cualquier cofrade que caballo
y muía tubiere y aosy non lo fiziere e cumpliere como dicho es que peche al cabildo en pena cinco
maravedís y mandamos a lodos los cofrades ansy antiguos que non puedan cabalgar como los que non
tienen de presente caballo ni mulas que vayan a casa de nuestro pritstre e se detengan ende y guarden
tiempo fasta que los caballeros vengan y todos unidamente ordenen y libren la faziendadet cabildo y
dende vayan hordenadamente a la misa a la dicha iglesia de Santiago como dicho es so la dicha pena
de los cinco maravedís a cualquier cofrade por quien fincare de It) ansy facer e cumplir salho si non
diere razón legítima porque non pudo venir e mandamos que aquel día seleyda esta carta por que se-
pan las ordenanzas dellae las guarden su las penas en ellas contenidas. <Sfr. Delgado Merchán, Histo-
ria docomentoda, p. 407.

>l Un análisis de las fiestas de caballeros en la baja Edad Media en A. de Andrés Diaz, «Las fíes-
sasdecaballcríaen laCastillade los Trastámara, En la España Medieval, 8(1986), pp. Sl-t07.

~ liad, p. 407. Para la simbologia, M. Fastoureau, Couleurs, images, symhol.s. Etudes d’histoire et
d’anthropologie. París, 989. Ideo,, <Les couleurs mediévales syslémes de valeurs et asodes de sensibi-
lités>. en Pigares et couleurs. Etade Sur symbolique et ensibilité médievale.s< Paris, 1986. en la página 40
ofrece un cuadro sobre el simbolismo de los ct,lores. De forma resumida en idea,. Luomo e il colore.
[jome, 1987,
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de todosaqueiiosqueestánen el entornonatural;no seríapequeñala ventaja
queproporcionabanestasactividadesItidicas.Conellasencontraban,en defini-
tiva, la ocasiónadecuadaparamarcar,con ostentación,la jerarquíade fortunas
y de rangos,en las quelos clanesfamiliareslucieran supoderíosocialy econó-
mico, demostrandoa todoslos grandesgastosquepodíanafrontar. Gracíasa
estosexcesos,seríacomo quedabanmarcadostanto los rangoscomo las jerar-
quíasen los núcleosurbanos.Eraentoncescuandola fortunade unafamilia, o
familias, debíancorrespondersecon un determinadogradode ostentación.El
reconocimientopor la sociedaddel éxito del linaje es deseadopor los miem-
brosde las élites. El prestigio entrelos igualesy la admiracióny el respetode
los quesonsocialmenteinferioresse obtieneentoncespor la demostraciónpú-
blicadel poderdeunafamiliao deun individuo.

Pero como habitualmente,sin el pretextoreligioso no se pasaal contexto
festivo,antesde todo esteceremonialse tenía unacelebracióneucarística.Es
muy significativo el énfasisquedebieronprestaren el ordenadoptadopor los
caballeroshastallegar a la iglesia ~>• Efectivamente,no se describe,perono es
difícil imaginarla jerarquizacióntanto delinajes como socioeconómicaque en
el recorridohastael templo tendríalugar, convirtiéndoseen un elementocon-
fluyenteparasusintereses.

De elementosparecidossevalían los cofradesde Alcaraz.En los datosque
tenemos,ciertamente,paranadasealudea la celebraciónde tipo religioso.No
obstante,parecemásqueprobablequeéstano se realizaraen la ciudady si en
la ermitadondepasabanel día. Salen,pues,dela ciudadhaciala mismay como
la dichahermita estácasiuna legua de la dichagiudaddeAlcaraz,y aquel día que
allí van es de regogíjoefiesta, van losdichoscofadresa cavallo. E que saliendoal
canposalenalgunosdelIos consus espadasgeñidase susmogos; dealgunosdelIos
con langasy otros con susbohordosy cascavelesen los cavallos;porquees día de
plazer y exergigiode cavalleros. Yel pueblo,o muchosdel, se huelgany esperan
aqueldíay asívienendebuelta a la dicha ciudada la carrera. Ysonregebidosmu-
chasvezesde lajustigia dela dicha giudady deotroscavallerosdelpuebloquesalen
a losregebir<~.

Un nuevo elementoquedade manifiesto,la presenciade los vecinosen el
acontecimiento.A no dudarquecadaañosuponíaun espectáculoquevendría
a romper,en ciertamedida,el monótonodevenirde cadadía.Perohaytambién
un detallequeno dejade serelocuente,es aqueldequeseanlas propiasautori-
dadeslas quesalgana recibirles.Bien es verdadqueestono de formaasidua,y
posiblementetampocodentro del marcooficial. Ante ello cabepreguntarse:
¿Sedaríaestacircunstanciaaquellosañosqueocupabanalgunasregiduríasde
la ciudadmiembrosdel mismobandoqueintegrabala cofradía?Es algoquese
desconoce,pero que no deberíaextrañaren casode ser cierta la hipótesis.Es
mas,entraríadentrodelos cauceslógicosde loscomportamientossocialesy de
las mentalidadesdel momento.

<~ Véase la nota núm. 80.
~ El bachiller Cristóbal de Luna, segundo testigo y respondiendo a la pregunta II.).
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La jornadafestivade loscaballerossecompletaba,como no podíaserde
otra manera,con comidaa mediodíay colacióna la caídade la tarde.A sus
gastosestabaobligadoel mayordomodel añoentrante~ La comidavendría
a representarun acto solemney semiprivado,dadoel lugar de la ermitay lo
distantede la ciudad. Sin embargo,con el ofrecimientode la colaciónya no
quedabala fiesta diluida extramurosde la ciudad, como un actointrascen-
dente,sino quetambiéndentrode supropio recintotendríanlugarotraserie
de acontecimientos,ahoraya con un caráctertotalmentepúblico.Es proba-
ble queéstaconcluyeracon algún tipo de actividades,como los dadoso el
propio juego, por ejemplo,a los quela sociedaddel momentoeratan aficio-
nada.Con todo ello cabedecirquerevertiríasobreellosmismos el gozo de
serricos:disfrutar,jugar.

Del resto de las cofradíasno se tiene noticias,salvode la de Ubeda.En
estecasoal encontrarsevinculadacon la fiestadel Corpus,cuyatitularidad
ostentaba,la reglamentaciónsehaceen función de dichafiesta86~ Sólo cabe
reseñarel papelpreponderantequelos cofradesteníanen la mismay el em-
peñopor mantenersusposicionesenla procesión.

De todo ello puededesprendersequeestetipo de asociacionesseexpre-
sabany reafirmabancomo identidad colectivade grupo,principalmente,en
estasocasionesceremonialesfestivas.Afirman estassolidaridadesen toda
clasede manifestacionesy, particularmente,en las grandesfiestas. Así, se
conviertenen el eje de cohesiónfundamentalparalos grupos.Estasliturgias,
dondelo profanose unea lo sagrado,los alejacadavezmásdela realidad,es
decir, dc susconciudadanos.Marcanlos momentosimportantesde las vidas
dc los individuos y de las comunidades,siendoel fiel reflejo de organizacio-
nes político-religiosaso político-sociales,o lo quees lo mismo,el espectácu-
lo queun pueblo seda o seofrecea si mismo,viéndosey participandoen los
actoslúdicosy festivos.Porotraparte,y como señalaHeers,la asistenciaa las
fiestasera unode lossignosdefidelidad alclan y estatradiciónse mantuvo a
lo largodetoda la épocamedieval.

A modode conclusión

Tal como se indica al comienzo,estetrabajo no ha pretendidoser más
que una pequeñaaportaciónal conocimientodel asociacionismoen las co-

Y porque aún al mayordomo que le cabe a ser mayordomo della, y darles la comida y cola-
yión es tan cqesíbo el gasto, que algunos delIos quedan perdidos. vendiendo algunas de sus heredades
para dar la dicha cola~ión y comida.» <Sfr. Alfonso de Llerena, decimotercer testigo. responde a la
pregunta It).

<» No voy a entrar en esta cuestión, puesto que el tema será abordado por L. Navarro de la Torre,
Los códigos simbólicos de las asociaciones: las fiestas del Corpus» (en prensa).

»~ <Sfr. El clan jérniliar, p. 263. arrojan también mucha luz sobre las fiestas medievales el citado
autor colas siguientes obras: Fétes, jetes etjoutes dans les société» dOccidentá lafin du Moyen Age. Mt,n-
treal. 1971. y Pétes des Faus et Carnavals. Paris. Fayard, 1983 (edición española,Barcelona, 1988).En
esle sentido caben destacar los esludios anlropológieos que en los úllimos años se han realizadoen
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fradíasde hidalgosy caballeros.Temáticaque,a mi entender,presentaun
doble interés.Poruna parte,conocerel papelque pudieronrepresentarlas
cofradíasparaestaspersonas.Porotra, tratarde descubrirtanto el funciona-
mientointerno y susmanifestacionesexternas,asícomo losvínculosy solida-
ridadesencontradasenlas mismas.

A travésde lo expuesto,parecequedarun poco másclaro la apropiación
y malosusosquedelas cofradíashicieron algunosgrupos,caballerosehidal-
gos, en las ciudadescastellanas.A esterespectosonmasqueelocuenteslos
testimonioshalladosen lasactasde Cortes,asícomo en lasrecriminacionesy
prohibicionesvertidaspor losmonarcas.

La finalidad que veníaa justificar tales agrupacionesnormalmenteera
aquelladetenermás unidosa los caballeros.Algo queen algunoscasosllegó
a convertirseen auténticaparadoja,todavez que paraello se creabandos
institucionesparalelas.En este mismo sentido alcanzaespecial relieve la
preocupaciónpor los litigios personalesy la forma de resolverlosinterna-
mente.En algunoscasosla documentaciónapuntahacia la polarizaciónde
un solo bandoen la cofradía.Así quedaríalogrado el principio de la unidad,
sí, peroenel senodelosbandos.

En tres puntosbásicosse fundamentabanlas ayudassolidariasqueofre-
cíanlas hermandades:redimir cautivos,de una parte;de otra, el socorroen
casodecaeren pobreza,y, finalmente,enterrandoa losmuertosy ofreciendo
sufragios.

Las fiestasde los titularesllegarona convertirseen el fiel reflejo de sus
promotores.De ellas salían reforzadossusparticipantesal tiempo que se
marcabany establecíandiferenciassociales.

Por último, quisiera señalarque la elaboraciónde esteinforme me ha
convencidode la necesidadde un acercamientoa estetipo de asociacionesa
fin deconocermejor no sólo losaspectosformalese institucionales,con ello
sermuy importantey básicoparaunaposteriorprofundización,sino unama-
yor atencióna los cofrades.No seriallevar demasiadolejosel temasi se re-
alizaranpequeñosestudiosprosopográficosdc cstos individuos,cn la medi-
da que ello fuera posible, lógicamente. Es más que probable que los
resultadosobtenidosfacilitaran informacionesmás precisasde las necesida-
des,al margende las que ya son bien conocidas,que impulsabana muchos
miembros del sectorde los privilegiados a agruparseen unas instituciones
con un marcadocarácterreligioso.Más todavía,queellas le sirvierande pla-
taforma paratoda una seriede cuestionesque, tal vez, les estabanvedadas
por loscaucesnormales.

España, fundamentalmente los agrupados en: Tiempo defiesta. Ensayos antropológicos sobre la fiesta en

España. Madrid, 1 982.


